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(C OMIENZA LA SESION A LAS 16 HORAS Y 32
MINUTOS.)

Comparecencia, a instancia de la Junta de
Portavoces, del Consejero de Presidencia e
Interior, para informar sobre las líneas
políticas de su Departamento.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Buenas
tardes, señoras y señores Parlamentarios. Antes de
comenzar la sesión, he de leer dos comunicados.
Uno es del grupo parlamentario socialista, que, de
conformidad con lo dispuesto en el artículo 45.2
del Reglamento, comunica la sustitución de doña
Elena Torres por don Juan José Lizarbe en la
sesión de la Comisión de Presidencia celebrada en
el día de la fecha. Pamplona, 21 de septiembre de
1999. 

Asimismo, el Grupo Parlamentario de Unión
del Pueblo Navarro, de conformidad con lo dis -
puesto en el artículo 45. 2 del Reglamento, comuni -
ca la sustitución de don Carlos García Adanero
por don José Antonio Gayarre Bermejo en la sesión
de la Comisión de Presidencia, Función Pública e
Interior celebrada en el día de la fecha. Pamplona,
21 de septiembre de 1999.

Así pues, comenzamos la sesión de la Comisión
de Presidencia, Función Pública e Interior, en la
que, como único punto del orden del día, está la
comparecencia del señor Consejero para indicar
las líneas políticas de su departamento. En primer

lugar, procederemos a la exposición del represen -
tante del Grupo Parlamentario Socialistas del Par -
lamento de Navarra, que ha solicitado la compare -
cencia del Consejero de Presidencia e Interior para
informar sobre las líneas de su departamento.
Tiene la palabra el señor Lizarbe.

SR. LIZARBE BAZTÁN: Muchas gracias,
señor Presidente. Buenas tardes, señorías. Como
todos ustedes conocen, tras el discurso de investi -
dura del candidato, hoy Presidente, don Miguel
Sanz, mi grupo parlamentario hizo una valoración
crítica del mismo, y uno de los motivos era la
inconcreción de las medidas expuestas por el can -
didato, hoy Presidente, respecto de lo que iban a
ser las líneas políticas de actuación del Gobierno.
Ésa ha sido la principal razón que nos ha motivado
a solicitar la comparecencia de los diferentes con -
sejeros, al efecto de poder subsanar esa deficien -
cia, que creemos necesario, toda vez que, si no
conocemos qué es lo que piensa en realidad hacer
el Gobierno, difícilmente podremos ayudar a que lo
que piensa hacer lo haga bien o difícilmente podre -
mos ejercer nuestra labor de oposición para contri -
buir a que las cosas, en cualquier caso, se hagan
bien.

Y en el discurso del Presidente, como exposi -
ción de la solicitud de comparecencia, hay exclusi -
vamente cinco referencias en lo que al Departa -
mento de Presidencia e Interior se refiere.

Comienza la sesión a las 16 horas y 32 minutos.

Comparecencia, a instancia de la Junta de
Portavoces, del Consejero de Presidencia e
Interior para informar sobre las líneas
políticas de su departamento.

Abre la sesión el Presidente de la Comisión, señor
Gil Zardoya, y cede la palabra al portavoz del
grupo que ha solicitado la comparecencia, señor
Lizarbe Baztán, a quien responde el Consejero
de Presidencia e Interior, señor Gurrea Induráin
(Pág. 2).

Se suspende la sesión a las 17 horas y 20 minutos.

Se reanuda la sesión a las 17 horas y 32 minutos.

En el turno de intervenciones toman la palabra los
señores Lizarbe Baztán y Morrás Iturmendi
(G.P. «Unión del Pueblo Navarro»), a quienes,

tras cada intervención, contesta el Consejero.
Toma la palabra el señor Barrena Arza (G.P.
«Euskal Herritarrok») (Pág. 10).

Se suspende la sesión a las 17 horas y 55 minutos.

Se reanuda la sesión a las 18 horas y 5 minutos.

Continúa el señor Barrena Arza, a quien contesta el
Consejero. Seguidamente intervienen la señora
Arboniés Bermejo (G.P. «Izquierda Unida-
Ezker Batua de Navarra»), y los señores señor
Alli Aranguren (G.P. «Convergencia de Demó-
cratas de Navarra») y Goikoetexea Askorbe
(G.P. Parlamentario «Eusko Alkartasuna/Eusko
Alderdi Jeltzalea-Partido Nacionalista Vasco), a
quienes, tras cada intervención, contesta el Con-
sejero (Pág. 15).

En el segundo turno interviene el señor Lizarbe
Baztán y contesta el Consejero (Pág. 27).

Se levanta la sesión a las 19 horas y 30 minutos.

S U M A R I O



La primera es relativa a la Policía Foral. Nos
gustaría conocer cuáles son los planes al respecto,
porque la literalidad de lo dicho por el señor Presi -
dente del Gobierno se refiere exclusivamente a la
necesidad de fortalecer e integrar nuestra Policía
Foral a través del cumplimiento de lo dispuesto en
su Plan Director y de difundir adecuadamente el
servicio que presta a la sociedad. Creemos que ésta
es una cuestión, especialmente después del reciente
informe de la Cámara de Comptos, que necesita, al
menos, una aclaración y una ampliación. 

La segunda de las cuestiones es la relativa a las
transferencias pendientes, en clara referencia a Jus -
ticia, Tráfico y otras más de las que también quisié -
ramos que hubiera una ampliación al respecto.

La tercera es referente a la necesidad o el deseo
del entonces candidato de asumir las competencias
de Justicia, aspirando –leo brevemente– “a una
Administración de Justicia con recursos, rápida y
que haga cumplir las leyes a todos”. Y ahí habla de
una Justicia independiente, etcétera, diciendo
cosas como que se pretende ejercer desde el
Gobierno de Navarra todas las facultades que la
Ley Orgánica del Poder Judicial reconoce al
Gobierno, y hablando también de la necesidad de
aportar mayores recursos con el fin de acabar con
el atasco de expedientes en las salas y juzgados,
entendiendo necesario estudiar y acometer las nue -
vas necesidades de creación o ampliación de nue -
vos órganos.

Creemos que expresiones como la de creación o
ampliación de nuevos órganos y las referencias a la
necesidad de auspiciar la profesionalidad de los
jueces coadyuvando a la restricción mediante la
selección por el tercer y cuarto turno en el acceso a
la carrera judicial, pueden ser o una equivocación
del momento o acabar de nuevo situándonos en
otro conflicto de competencias, en esta ocasión no
ya con el Gobierno del Estado sino nada menos
que con el Consejo General del Poder Judicial, que
es, si me permiten el señor Presidente y sus señorí -
as, lo único que nos faltaba.

La cuarta consideración que hace el Presidente
en su discurso es en lo relativo al sistema peniten -
ciario, y se dice que promoverá la construcción de
un nuevo establecimiento de recursos adecuado a
las necesidades de Navarra, terminología ésta que
entendemos que también es necesario aclarar.

Y en quinto y último lugar se hace referencia a
la Administración, entendemos que a la Función
Pública, creemos que a la cuestión principal que
ocupa al Vicepresidente y Consejero, el señor
Gurrea, y se habla de una serie de medidas bastan -
te inconcretas al respecto. Por cierto, inconcretas y
además en menor número que las que el programa
electoral de Unión del Pueblo Navarro recoge y
que fue presentado a los ciudadanos. Además de

hacer uso de alguna expresión como “la necesidad
de adaptar el mecanismo principal a través del
cual se desarrollan las políticas públicas“ –es
decir, la Administración– “haciendo que se evolu -
cione hacia una entidad de calidad”. ¿Qué es todo
esto? ¿Se piensa abordar una reforma de la función
pública o no? Las medidas que hay a continuación
en el siguiente párrafo del discurso, que las doy
por sabidas puesto que todas sus señorías las oye -
ron en el discurso del Presidente, creo sinceramen -
te que no nos sitúan ante una reforma de la Admi -
nistración que, evidentemente, mi partido sí que
propone.

Por lo tanto, esa razón principal que sirve para
todos los señores consejeros comparecientes y estas
cinco en concreto son las que expresamente, espe -
cíficamente, ha hecho necesaria la solicitud de
comparecencia del Consejero de Presidencia.
Muchas gracias, señor Presidente.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Lizarbe. A continuación tiene la
palabra el Vicepresidente del Gobierno, señor
Gurrea.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): Muchas gracias, señor
Presidente. Señorías, buenas tardes. Siguiendo la
costumbre, he facilitado a todos ustedes una expo -
sición más extensa de lo que creo que es la relación
de objetivos y actividades del Departamento de
Presidencia e Interior para el período legislativo
1999-2003. Con él de soporte, trataré de espigar
un poco con objeto de darles una visión general
para que luego puedan hacer las preguntas y los
posicionamientos que crean convenientes. En cual -
quier caso, si hubiera conocido en sus estrictos tér -
minos las motivaciones del portavoz del grupo
socialista al solicitar la comparecencia –es decir,
esas cinco menciones–, habría podido preparar
algo más a propósito a sus deseos, así que, en cual -
quier caso, expondré lo que entiendo que son los
objetivos del departamento y luego él siempre ten -
drá el posicionamiento al final.

En primer lugar, me referiré a una modificación
de la estructura del departamento aprobada el 13
de septiembre y que todavía no ha sido publicada
en el Boletín Oficial de Navarra, porque es la nove -
dad fundamental en el departamento para esta
legislatura, los temas relativos a la Administración
de Justicia. Como saben sus señorías, se han trans -
ferido a Navarra las competencias en cuanto a
medios económicos y materiales de la Administra -
ción de Justicia, se han adscrito los servicios trans -
feridos al Departamento de Presidencia e Interior y
la efectividad de estas transferencias se va a produ -
cir el día 1 de octubre. Quiero hacer hincapié en la
importancia que tiene para nosotros detentar las
competencias en materia de Justicia, aun con las
limitaciones que para todas las comunidades exis -
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ten al respecto, derivadas lógicamente del plantea -
miento constitucional y del sistema autonómico que
tenemos, importancia que hace que el departamen -
to añada una denominación para completar el con -
tenido de sus direcciones generales, en este caso el
departamento pasará a denominarse, cuando se
publique el decreto a que he hecho referencia, de
Presidencia, Justicia e Interior.

Hay que recordar los términos en que se produ -
ce esa transferencia para no crear falsas expectati -
vas y para ser muy preciso. A ello se refería el por -
tavoz del grupo socialista en algunas afirmaciones,
por lo menos en dos de las cinco que he escuchado
y de las cuales he tomado nota. Se separa esa
transferencia en aspectos fundamentales de lo que
son otros traspasos producidos o por producir en
otros ámbitos. En primer lugar, esta diferencia se
debe a que lo que se traspasan son unos servicios
administrativos para atender no al Poder Ejecutivo
de Navarra, sino al Poder Judicial, que, además,
sigue siendo único para toda España por expreso
mandato constitucional. Pero, además, esas funcio -
nes y esos servicios administrativos, que obviamen -
te no incluyen la gestión de las retribuciones de los
magistrados o de los jueces ni el ministerio fiscal
ni la decisión sobre la organización jurisdiccional,
tampoco abarcan todas las competencias que en
una comunidad sin transferencias detenta el Minis -
terio de Justicia. Es decir, el Ministerio de Justicia
sigue reteniendo importantes competencias, pues
los secretarios judiciales siguen dependiendo de
este Ministerio, y respecto del restante personal
funcionario se transfiere solamente su gestión.

En resumen, y utilizando palabras que utiliza el
propio Tribunal Constitucional en alguna de sus
sentencias, se ha transferido la administración de
la Administración de Justicia, y por tanto la capa -
cidad de decisión del Gobierno de Navarra está
mediatizada aunque existe un importante espacio
de maniobra, lógicamente, y en ese espacio vamos
a actuar con la máxima dedicación, y también de
la gestión de ese espacio es de la que respondere -
mos ante la sociedad y básicamente ante el Parla -
mento de Navarra.

En la Administración de Justicia, en nuestra
Comunidad y en otras muchas comunidades del
resto de España, existen algunas carencias mate -
riales, muchos aspectos funcionales deficientes
que, con absoluto respeto a la independencia del
Poder Judicial, pretendemos ir superando para que
el derecho constitucional a la tutela judicial efecti -
va sea en nuestra Comunidad cada vez más rápido
y, en definitiva, más eficaz, y, si ello fuera posible,
en cabeza del territorio español.

Para ello se va a hacer un serio esfuerzo presu -
puestario y de gestión a lo largo de la legislatura,
con objeto de que los edificios de los órganos juris -
diccionales tengan la dignidad que merecen y que

ha sido reclamado en varias oportunidades por
altas instancias del aparato judicial, y también
para que tengan la funcionalidad que precisa una
actividad con la que los ciudadanos se relacionan
precisamente en situaciones de conflicto personal.
Estos espacios, en los que se presta un servicio en
situación de estrés para el ciudadano, evidente -
mente tienen que tener un cuidado mucho más
exquisito que el resto de los edificios y los servicios
que se prestan a ciudadanos en situaciones absolu -
tamente normales y cotidianas.

En este sentido, es necesario hacer algunas
obras, de las que enumero las más destacadas: la
sede del Juzgado de Aoiz, las plantas superiores
del edificio de Pamplona, así como la plaza situada
delante de éste y que está calificada como de siste -
ma general en el Plan General de Pamplona como
calificación urbanística.

Otro importante capítulo de inversiones será,
sin duda, el de los sistemas de información, aunque
esta reforma debe acometerse con la cautela que
exige el mantenimiento de los sistemas informáti -
cos comunes e interconectados con los órganos
judiciales del resto de España, también de forma
que sean útiles estas mejoras para obtener auténti -
cas mejoras en el servicio, en la tramitación de
expedientes. Es decir, no se trata aquí de mejorar
por mejorar o hacer obras por hacer obras, sino
destacar qué obras se hacen, qué modificaciones e
inversiones se hacen, pero con la única justifica -
ción de que detrás de esa obra o de esa inversión
se va a producir un servicio mejor en mejores con -
diciones para los ciudadanos.

Conforme se vaya avanzando en los proyectos
organizativos, podremos estar en disposición de
conocer cuántos nuevos órganos jurisdiccionales y
de qué orden son necesarios, para hacer las pro -
puestas de modificación de la planta judicial que
necesite nuestra Comunidad. Y todo ello con una
finalidad clara: agilizar las resoluciones judiciales
al máximo sin merma de la seguridad jurídica,
como compromiso que llevaremos adelante en todo
lo que nos permitan las competencias asumidas,
porque no se trata de destrozar la vajilla sino de
operar con la vajilla que tenemos y, desde luego,
con absoluto respeto a sus legítimos titulares.

Mirando hacia adentro, tengo que destacar un
inconveniente que se nos presentará a menudo,
como es el de que la mayoría del personal afectado
por el traspaso, oficiales, auxiliares, agentes, médi -
cos forenses, no se integran en nuestro Estatuto de
Personal, al no permitirlo el texto actual de la Ley
Orgánica del Poder Judicial y los reglamentos de
estos cuerpos. Yo estoy convencido de que esta
situación es transitoria, no sé cuánto tiempo se
puede resistir a una descentralización, procurare -
mos minimizarla en todo lo posible, acometiendo,
eso sí, la real equiparación de estos funcionarios
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con nuestros funcionarios a través de los medios
legales existentes y con un permanente diálogo con
la representación social y sindical de aquéllos.
Como ustedes saben, recientemente se estableció
una horquilla de complemento que puede ligarse a
la productividad y que permitiría, en términos de
práctica, equiparar las retribuciones de los funcio -
narios sometidos al Estatuto de la Función Pública
foral y de estos funcionarios que son objeto de
transferencia en la gestión.

No podemos olvidar –se ha citado también por
el portavoz socialista– el objetivo de construir un
nuevo centro penitenciario de Navarra que sustitu -
ya al actual, ya que éste, a pesar de las reformas y
de los esfuerzos que se han hecho por la Adminis -
tración Foral y por el Estado, data del año 1902 y
tiene unas deficiencias estructurales que hacen
imposible acomodarlo a los actuales requerimien -
tos que las instalaciones de internamiento y rehabi -
litación social precisan. Por ello, se va a convenir
con la Administración central la cofinanciación de
dicho centro, de manera que pueda llevarse a cabo
una instalación moderna, funcional, suficiente para
las necesidades de internamiento y reinserción
social que pueda precisar nuestra Comunidad
Foral. En la próxima semana vendrá a Pamplona
el Director General de Instituciones Penitenciarias,
señor Yuste, con el que tendré el gusto de firmar el
acta de conformidad del Ministerio del Interior y
del Gobierno de Navarra para el convenio que ha
de permitir esta nueva construcción, que, en su
caso y en su momento, será presentada ante el Par -
lamento de Navarra para la preceptiva autoriza -
ción de la firma.

Para poder llevar a cabo estos objetivos, se ha
desarrollado una estructura con una dirección
general de justicia, que es de nueva creación, como
ustedes saben, y dependiendo de ella dos servicios:
uno técnico, de justicia, y otro jurídico-administra -
tivo. Del primero dependerán tres secciones, la de
calidad y procedimientos, la de bienes y la econó -
mica, y del segundo dependerán la sección jurídica
y la administrativa.

Como ven sus señorías, los nombres elegidos
son genéricos, son instrumentales. Se trata de estu -
diar la suficiencia o no de esta organización para
responder a las necesidades de los ciudadanos y
ciudadanas navarras, en función de la planifica -
ción a corto y largo plazo, que necesariamente se
deberá acometer en los próximos meses, sin incidir
en desarrollos iniciales excesivos ni circunscritos a
acciones específicas.

Por un elemental respeto a la separación de
funciones, el departamento, y en concreto el Conse -
jero que les habla, no ha querido inmiscuirse en las
cuestiones relacionadas con la Administración de
Justicia hasta que no seamos titulares de las com -
petencias transferidas el 1 de octubre, y por lo

tanto en este momento no disponemos de una con -
firmación por los órganos jurisdiccionales de los
análisis que obviamente hemos hecho en toda esta
preparación de la transferencia. Hay que tomar
contacto con estos órganos jurisdiccionales y valo -
rar si los análisis que hemos hecho son correctos
desde su punto de vista antes de pensar en una
posibilidad de actuación.

En relación con la Secretaría General de Presi -
dencia, es una vuelta al orden lógico de la estructu -
ra. No presenta variación ni en la función ni en los
órganos. Se trata de una unidad horizontal que
mantiene su estabilidad.

El Tribunal Administrativo de Navarra, como
ustedes saben, está vinculado a la Secretaría General
de Presidencia por motivos presupuestarios y funcio -
nariales, aunque se rige por su propio estatuto, y la
verdad es que, como órgano, gracias a medidas que
se han aplicado en estos últimos años, ha podido
salir de un colapso que era tradicional y en esta
legislatura se habrá eliminado este atasco, de mane -
ra que los recursos que se presenten no se retrasen
más del tiempo necesario para tramitarlos con la
máxima seguridad jurídica y no más de un año.

La asesoría jurídica, también con unas funcio -
nes horizontales, funciona, a nuestro juicio, de una
forma correcta. En esta legislatura promoveremos,
en consonancia con lo que ha hecho ya la Adminis -
tración central, un proyecto de ley foral de asisten -
cia jurídica que regule de una forma completa y sin
interferir con las funciones del Consejo de Navarra
los aspectos procesales y de asesoramiento de
aquel órgano. Y ya que he mencionado el Consejo
de Navarra, cuya ley entrará en vigor el próximo 1
de octubre, señalaré que, a los efectos presupuesta -
rios y de gestión de la plantilla del personal, estará
adscrito o inscrito en el Departamento de Presi -
dencia, Justicia e Interior, y por supuesto regulado
por la ley que el Parlamento en su día establezca.

La Dirección General de la Función Pública se
ha estructurado, al igual que en la anterior legisla -
tura, y está ya analizada desde el año 91 en tres
grandes áreas perfectamente consolidadas, que son
los servicios de Ordenación de la Función Pública,
el de Personal y el de Relaciones Laborales. La
andadura que iniciamos ahora no presenta modifi -
cación en el nivel de estructura orgánica, limitán -
dose las variaciones a recoger algunas modifica -
ciones que se han producido a lo largo de la última
legislatura, concretamente la creación de las sec -
ciones de incompatibilidades de altos cargos y de
prevención de riesgos laborales, consecuencia, en
ambos casos, de la incorporación de dichas mate -
rias al conjunto de funciones y competencias atri -
buidas a la Dirección General de la Función Públi -
ca.
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Las actividades que hay que desarrollar y los
objetivos que hay que alcanzar en materia de Fun -
ción Pública se concretan en los siguientes aspec -
tos. En primer lugar, la negociación y suscripción
de un nuevo acuerdo sindical sobre condiciones de
empleo del personal. El 31 de diciembre de este
año finaliza el acuerdo sindical y la renegociación
o la nueva negociación de este acuerdo con las
entidades sindicales surgidas del 13 de mayo del
99 es prioritaria para el Gobierno. Abriremos el
proceso negociador que deseamos finalice con la
suscripción del nuevo acuerdo que fije y establezca
condiciones de empleo del personal al servicio de
las Administraciones Públicas de Navarra para los
próximos años. Es la intención del Gobierno abrir
estas conversaciones en el plazo de un mes a con -
tar desde este momento.

En segundo lugar, la resolución de la problemá -
tica de los derechos pasivos. Una vez elaborado el
prolijo estudio sobre el régimen de derechos pasi -
vos de los funcionarios no incluidos en el régimen
general de la Seguridad Social ni en el de las cla -
ses pasivas, que nos ha costado más de dos años
precisar, es voluntad del Gobierno continuar en la
búsqueda de soluciones a un problema que en estos
momentos está produciendo desequiparaciones y
desequilibrios, todo ello poniendo en conocimiento
de las representaciones sindicales y también de las
organizaciones profesionales el estudio y las con -
clusiones a que ha llegado la propia Dirección
General de la Función Pública y el departamento.
En su caso y en su momento, si ustedes así lo dese -
an, les expondría también ante el Parlamento cuál
es, digamos, el análisis de la situación y cuáles son
las alternativas, porque hay más de una.

Reducción de la eventualidad y de las horas
extraordinarias.  Siguiendo con actuaciones lleva -
das a cabo en estos últimos tres años, el Gobierno
va a aflorar las necesidades estructurales de orga -
nización administrativa y va a propiciar a través de
las correspondientes ofertas públicas de empleo la
convocatoria de las vacantes y, por tanto, la reduc -
ción de la eventualidad, hasta conseguir los por -
centajes y parámetros asumidos y recogidos en el
Plan de empleo de Navarra, que, como ustedes
saben, se ha firmado con las organizaciones sindi -
cales.

En clara vinculación y en conexión con este
objetivo, dado que las necesidades de nuevos pues -
tos, por dicha medida, se trasladarán a las corres -
pondientes ofertas públicas de empleo, el Gobierno
articulará de forma negociada con los representan -
tes sindicales la implantación de la jornada sema -
nal de 35 horas para el personal de las Administra -
ciones Públicas de Navarra que realiza la jornada
general –el cómputo anual de 35 horas semanales
se corresponde, como bien señaló el Parlamento en
su día, con un total de 1.592 horas– y también una

reducción de jornada en la misma proporción para
las personas con trabajo a turnos especiales, todo
ello en la fecha del 1 de enero del año 2000.

Finalmente, por lo que se refiere a este aparta -
do, el Gobierno proseguirá en el control, en la bús -
queda de la racionalidad en la realización de horas
extraordinarias, de manera que ésta quede reduci -
da a la atención de situaciones cada vez más
excepcionales y de emergencia y en ámbitos muy
concretos de la actividad de la Administración
donde especialmente se justifiquen.

Introducción de conceptos retributivos de incen -
tivos al desempeño. El Gobierno pretende analizar,
con la ayuda de expertos contratados en el exterior,
fórmulas para que en el esquema retributivo de los
empleados públicos quepan nuevos estímulos basa -
dos en el cumplimiento de objetivos precisos y eva -
luables, individuales o colectivos que fomenten
mejoras en el desempeño y servicios de la Función
Pública y Foral. Para ello creemos que debe pro -
cederse a una implantación gradual y experimen -
tal, a iniciar, porque así lo ha decidido el Gobier -
no, en principio, en el ámbito del Departamento de
Economía y Hacienda, con la finalidad de poder
extenderla a todo el ámbito de la Administración
durante la legislatura. No podemos, en este
momento, hacer una mayor exposición o más con -
creta en esta materia, porque estamos a expensas
de que el trabajo de asesoramiento que se nos está
prestando pueda haber terminado.

Prevención de riesgos laborales. En la línea
marcada por el Decreto Foral que adapta la nor -
mativa de prevención de riesgos laborales al ámbi -
to de la Administración de la Comunidad Foral y
organismos autónomos, el Gobierno de Navarra se
va a convertir en un elemento dinamizador y ejem -
plar ante el conjunto de la sociedad de la implanta -
ción de sistemas de prevención de riesgos labora -
les. Para ello, estamos diseñando un mapa propio
de riesgos con la finalidad de mejorar las condi -
ciones de trabajo de los empleados públicos una
vez detectadas las prioridades.

Normativa reguladora del personal al servicio
de las Administraciones Públicas. El Gobierno, en
el marco de desarrollo del Estatuto Básico de la
Función Pública, ha conseguido que se recoja en
este texto, que todavía no ha entrado en vigor, la
singularidad de Navarra, con reconocimiento de la
competencia histórica de la Comunidad Foral en
materia de función pública. Este reconocimiento
evitará encorsetamientos a la hora de elaborar una
nueva normativa de aplicación al personal de las
Administraciones Públicas de Navarra, no con un
carácter mimético sino de acuerdo con la singula -
ridad propia y tradicional de las Administraciones
Públicas navarras.
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Respecto de la Dirección General de Organiza -
ción y Sistemas de Información, tengo que señalar
que entre las competencias de esta área figura la
modernización de la Administración. Este progreso
de la Administración nosotros lo entendemos como
un acercamiento de la Administración al ciudada -
no, un incremento de los servicios que presta la
Administración en cantidad y en calidad y una
máxima utilización de las capacidades y tecnologí -
as disponibles en el mercado con un abaratamiento
de los procesos administrativos.

La misión de la Dirección General es constituirse
en motor del cambio de la Administración e impul -
sor de esta modernización para que los departamen -
tos den una mejor respuesta a las demandas de la
sociedad de Navarra, de cada uno de los ciudadanos
que son utilitarios de estos servicios. 

Los proyectos en los que vamos a trabajar en
este momento son el proyecto Recursos Humanos,
que tiene como objetivo implantar un sistema inte -
grado de gestión de los recursos del personal, de
los trabajadores, con carácter horizontal en todos y
cada uno de los departamentos del Gobierno de
Navarra.

El proyecto GE 21, sistema de gestión económica,
plantea reconstruir los sistemas básicos de contabili -
dad, tesorería y recaudación, en el marco de la reno -
vación organizativa que queremos que coloque de
nuevo a la Comunidad Foral como pionera en la ges -
tión económica interna. Se van a gestionar sistemas
presupuestarios que darán soporte a una planifica -
ción económica a largo plazo, poniendo a disposi -
ción de los gestores finales sistemas simplificados y
adaptados a su gestión económica diaria, permitien -
do un acceso directo on line a la situación económica
presupuestaria y también para poder acceder a aná -
lisis económicos y de actividad, a aplicaciones de
ratios y de variables a través de lo que puramente se
conoce como contabilidad analítica. 

Proyecto Retribución variable. El Gobierno se
plantea llevar a cabo un estudio que aporte las
estrategias, criterios y mecanismos para introducir
la retribución variable mediante la evaluación del
desempeño. Este estudio, que en este momento está
en curso, no nos permite aportar en este momento
detalles significativos sobre cuáles pueden ser los
procedimientos por los que podamos implantar una
retribución que premie, digamos, el desempeño.

Proyecto Salud. Está basado en el valor añadi -
do, es un sistema absolutamente nuevo. Va a permi -
tir intercambiar información respecto de la salud
de un centro a otro, de un especialista a otro, de un
médico a otro, obteniendo ventajas significativas
para cada uno de ellos. Está pensado para los
clientes que utilizan el Servicio Navarro de Salud y
también para los profesionales de la medicina.

El proyecto Calidad responde a la necesidad de
profundizar en la calidad de los servicios que pres -
ta la Administración. Se establecerán objetivos
concretos de implantación de la calidad en cada
uno de los servicios de la Comunidad Foral de
Navarra.

El proyecto Ventanilla Única, que, de alguna
manera, también se engloba en lo que venimos lla -
mando proyectos de calidad, tiene como objetivos
mejorar la relación del ciudadano con la Adminis -
tración, mejorar la relación de la Administración
Local y la Administración Foral, mejorar la ges -
tión en los procedimientos administrativos y mejo -
rar el sistema de ayuda a la decisión de los ciuda -
danos. En síntesis, el proyecto Ventanilla Única
permitirá canalizar a través de colectores singula -
res todas las relaciones con la Administración, en
un, digamos, avance que puede estar en el final de
los próximos cuatro años. Sería un objetivo alcan -
zado conseguir que el 90 por ciento de los ciudada -
nos de la Comunidad Foral de Navarra pudieran
acceder a la información que les afecta exclusiva -
mente a ellos, mediante los códigos y tarjetas apro -
piados para la protección de estos datos, y que
pudieran acceder, desde cualquiera de los ayunta -
mientos y desde cualquiera de las otras ventanillas
que puedan convenirse con otras entidades finan -
cieras, a cualquier tramitación, una vez que ya se
ha conseguido el reconocimiento de la firma y que,
por tanto, se puede gestionar todo lo referente a la
fe de los procedimientos que se hayan iniciado.

El proyecto Hacienda pretende modernizar
medios tecnológicos de la Hacienda para simplificar
las relaciones con los contribuyentes, mejorar la
información, la organización y los métodos de traba -
jo de los técnicos de Hacienda para que el desempe -
ño de su trabajo tenga la calidad necesaria.

Proyecto Sociedad de la Información. Se está
recomendando una estrategia integrada para la
Sociedad de la Información a nivel regional desde
la Unión Europea. La Comunidad Foral no va a
perder la oportunidad de integrarse en la Sociedad
de la Información, y por ello desde esta legislatura
se establecerán acciones para que la Administra -
ción Foral realice esta incorporación.

Proyecto Efecto 2000. No por menos puntuales
dejan de ser importantes las acciones encaminadas
a contrarrestar el Efecto 2000, que nos han ocupa -
do en los últimos tiempos, que nos ocuparán a lo
largo de este trimestre y, probablemente, a princi -
pios del próximo.

Todos estos proyectos tienen consignación en
los presupuestos del año 1999, aunque son consig -
naciones pequeñas, y es propósito del Gobierno
que tengan consignaciones ya de funcionamiento
en el año 2000.
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Dirección General de Interior. En lo relativo a
la seguridad pública y la protección civil, el
Gobierno es consciente de la importancia que tie -
nen los contenidos que, en un sentido amplio,
encierran estos conceptos –seguridad pública y
protección civil– y entiende que las iniciativas y
actuaciones y, en general, las políticas de este
campo deben contribuir a sustentar un clima
garantista de la tranquilidad, lo que viene llamán -
dose la tranquilidad pública, y, finalmente, a la
consolidación de un marco de convivencia demo -
crática en el que ciudadanas y ciudadanos puedan
hacer efectivo el libre ejercicio de sus derechos y
libertades y en el que puedan también desenvolver -
se o actuar cotidianamente desde la confianza que
les proporcione el normal funcionamiento de las
instituciones. 

En cuanto a objetivos específicos, por sectores
de actividad, destacaré que en materia de protección
civil se potenciarán políticas educativas que tengan
como objeto la difusión y conocimiento de los ries -
gos y de las medidas encaminadas a su prevención,
ya que durante este período anterior se han perfec -
cionado los estudios técnicos necesarios para poder
proporcionar las pautas de este servicio.

Se tratará también de impulsar la participación
social en la prevención de riesgos y en la protec -
ción frente a las emergencias, elaborándose las
recomendaciones, protocolos y modelos de planifi -
cación para distintas clases de contingencia.

Se concluirá la elaboración de los planes espe -
ciales de emergencia de Navarra relativos al trans -
porte de mercancías peligrosas, que está muy avan -
zado, y al de riesgos de inundaciones, también muy
avanzado, tramitándose su consiguiente homologa -
ción y aprobación por los organismos correspon -
dientes del Estado.

Se impulsará y fomentará también la elabora -
ción de planes de emergencia municipales sobre el
modelo de los planes de emergencia que se hayan
podido realizar en el ámbito de toda la Comunidad
Foral.

Se elaborará un plan específico de voluntariado
de protección civil, que debe contemplar al menos
dos objetivos, la planificación relativa a la promo -
ción y ordenación de iniciativas y también de las
funciones a desempeñar por voluntarias y volunta -
rios de protección civil, así como en su caso los
incentivos que puedan y deban establecerse para
su promoción y sostenimiento.

Se impulsará la mejora de la cobertura de Pam -
plona y comarca en materia de extinción de incen -
dios y salvamento. Se proyecta la construcción de
parques de bomberos alternativos y complementa -
rios al único actual, que es el de la calle Aralar, y
que, aunque está muy bien colocado para atender el

centro de la ciudad, está muy mal situado para aten -
der los procesos que se produzcan en la periferia.

Seguirá promocionándose la configuración de
grupos de bomberos voluntarios para la atención
inmediata en primera salida de los siniestros que
se declaren en sus localidades, actuación inmedia -
ta que sería inmediatamente apoyada cada vez con
tiempos, digamos, más reducidos por los equipos
propios de extinción de incendios y salvamento de
Navarra.

Igualmente, atenderemos la problemática y
dinámica de los incendios forestales, continuando
en la investigación de las causas de su iniciación y
propagación, mejorando la información y las esta -
dísticas en el ámbito de la Comunidad Foral y
adaptando el dispositivo de extinción en función de
la innovación tecnológica y de las nuevas necesi -
dades.

En cumplimiento de las determinaciones del
Plan Director, se elaborará y remitirá al Parla -
mento un proyecto normativo que regule las nece -
sarias modulaciones que, en relación con el régi -
men general aplicable a los funcionarios y
funcionarias de la Administración de la Comuni -
dad Foral, es preciso introducir para el personal
perteneciente al Servicio de extinción de incendios
y salvamento en materias tales como la carrera
profesional o el régimen interior.

Se remitirá, igualmente, al Parlamento un pro -
yecto de ley foral de atención de emergencias o
protección civil que contemple el establecimiento
de una única plataforma para la atención de las
emergencias en Navarra que identifique las situa -
ciones de emergencia y las incorpore a un sistema
de protección civil integral.

En relación con otras materias relacionadas
con la seguridad pública, el Gobierno elaborará
un proyecto de ley foral de asociaciones que esta -
blezca el marco general en Navarra para las aso -
ciaciones sobre las que la Comunidad Foral tiene
competencia exclusiva al amparo del Amejora -
miento, proyecto que viene avalado, en concreto,
por los siguientes motivos; en primer lugar, la
derogación parcial de la vigente Ley de asociacio -
nes del 64, que tiene lugar con la aprobación de la
Constitución; en segundo lugar, la parquedad de la
regulación en la materia por parte del Derecho
Civil general y del Derecho Foral particularmente,
y la necesidad de establecer tanto cuando se
adquiere la personalidad jurídica como cuando se
extingue, y también de dar una regulación al pro -
cedimiento de inscripción registral; y, por último,
establecer la competencia de la Administración
para la concesión de las declaraciones de utilidad
pública a las asociaciones cuyo ámbito de actua -
ción se limite a Navarra.
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En materia de juego, espectáculo y actividades
recreativas, sobre las que también Navarra tiene
competencia exclusiva al amparo del Amejora -
miento, se observarán con atención las tendencias
y novedades que presente un sector en que las
innovaciones y los cambios se suceden con enorme
dinamismo, ya que es difícil protegerse como en
una isla de las novedades que se van introduciendo
en el resto de España, procediéndose en su momen -
to a la tramitación de las iniciativas legislativas o
las modificaciones reglamentarias que, desde la
preservación de los valores protegibles, se entien -
dan convenientes para la Comunidad Foral. En
cualquier caso, a lo largo de la legislatura se ela -
borará el reglamento técnico de máquinas de
juego, en sustitución de la aplicación subsidiaria
que se hace actualmente del reglamento del Estado.

En lo relativo a espectáculos públicos y activi -
dades recreativas, se renovará la actual reglamen -
tación de horarios de cierre, tratando de conciliar
usos y costumbres sociales actuales con los legíti -
mos intereses empresariales, y preservando los no
menos legítimos intereses de las ciudadanas y ciu -
dadanos navarros afectados por las molestias y por
los efectos no deseados derivados del ejercicio de
la actividad de bares, discotecas y demás centros
recreativos.

Respecto del tráfico y la seguridad vial, es
conocida la voluntad del Gobierno –el portavoz del
grupo parlamentario socialista lo reconocía tam -
bién– de asumir la competencia en la ejecución de
la legislación del Estado en la materia. Esta pre -
tensión se mantendrá en esos mismos términos en
la próxima legislatura, impulsando la actividad de
la Administración en aquellos aspectos relaciona -
dos con las funciones que hay que desarrollar en la
materia por parte de la Policía Foral, así como en
lo que concierne a la coordinación con otros órga -
nos y Administraciones Públicas competentes,
constituyendo objetivos la inclusión de los planes
de actuación que en la materia proyecte la Comu -
nidad Foral en los planes estatales de seguridad
vial, la domiciliación de la tramitación de las auto -
rizaciones para la circulación de transportes espe -
ciales en el ámbito de la Comunidad Foral en la
Dirección General de Interior, el sostenimiento y la
mejora del sistema permanente de información de
vialidad en las carreteras de Navarra y la poten -
ciación de las iniciativas educativas y divulgativas
en materia de educación vial.

Atención a las víctimas del delito. Como conso -
lidación de los inicios que hemos realizado en el
final de la legislatura anterior, gracias a la coope -
ración de la oficina correspondiente con otras
dependencias de la propia Administración Foral,
con otras administraciones, con órganos e institu -
ciones públicas y privadas, profesionales y especia -
listas intervinientes, trataremos de configurar una

red mejor de asistencia permanente a estas vícti -
mas del delito.

Específicamente en materia de policía, el
Gobierno se plantea como objetivo el traspaso a la
Comunidad Foral de Navarra de las facultades,
funciones y servicios relativos a la ejecución de la
legislación del Estado en materia de tráfico, circu -
lación de vehículos y seguridad vial. Ello no es
obstáculo para que constituya también un objetivo
para la próxima legislatura el desarrollo de los
medios personales y materiales de la Policía Foral,
a fin de que pueda asumir a corto plazo el pleno
ejercicio en el ámbito de la Comunidad Foral de
las funciones típicamente atribuidas a las policías
de tráfico. En este sentido, y aun culminando la
vigencia del Plan Director de organización y fun -
ciones de la Policía, el Gobierno someterá a la
consideración del Parlamento, a una con la trami -
tación parlamentaria del proyecto de presupuestos
del año 2000, la continuidad en la inclusión de
nuevas plazas para la Policía Foral en la oferta
pública de empleo correspondiente a dicho ejerci -
cio. Es decir, aunque en cuanto a la dimensión del
personal el Plan Director ha sido cumplido ya, el
Gobierno se propone mantener la inclusión de
estas plazas nuevas para la Policía Foral en el pró -
ximo ejercicio del año 2000.

El Gobierno, en línea con las resoluciones que
ha aprobado el Parlamento, trabaja en el desarro -
llo de una Policía Foral que tenga la condición y
naturaleza de policía ordinaria, que esté facultada
y capacitada para la prestación de un servicio poli -
cial completo y que, integrándose naturalmente en
un modelo pluripolicial en el que nadie quede
excluido, todas las policías son policía, sea con -
templada como la policía de la Comunidad Foral
de Navarra. En este sentido, el Gobierno se plantea
las siguientes actuaciones.

Adopción de medidas organizativas, integrando
nuevas unidades en la estructura de la Policía
Foral. En este sentido, es un objetivo del Gobierno
la elaboración del proyecto legislativo correspon -
diente para la constitución formal de la unidad
orgánica de Policía Judicial de la Policía Foral de
Navarra. Esta actuación está programada para el
año 2000 y necesita ser constituida precisamente
mediante el instrumento de una Ley Foral.

El sostenimiento firme de la petición al Estado
de la necesidad de la determinación de una meto -
dología que aplicar anualmente y que de forma
automática permita hacer la valoración de las car -
gas asumidas en materia de policía con el ejercicio
efectivo de esas competencias por la Comunidad
Foral sin necesidad de tener que recurrir cada año
a penosas negociaciones y discusiones para aplicar
la disposición adicional sexta del Convenio Econó -
mico.
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La elaboración de un nuevo plan estratégico
que renueve el actual y establezca los objetivos,
organizando el desarrollo de la Policía Foral de
Navarra a corto y medio plazo.

La reelaboración de la Ley Foral de Cuerpos de
la Policía de Navarra, fundamentalmente en lo
relativo a la aplicación del Estatuto y de la carrera
profesional de los funcionarios de policía y la revi -
sión o desarrollo, según proceda, del correspon -
diente régimen reglamentario de desarrollo de esta
Ley Foral.

En lo que se refiere a la cooperación y colabo -
ración en materia policial, se potenciarán y forta -
lecerán las relaciones con las Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad del Estado, impulsándose el desarro -
llo de órganos y mecanismos de coordinación
dependientes de la Junta de Seguridad, así como
con las policías locales a través de la Comisión de
coordinación de policías locales.

Finalmente, el Gobierno, consciente de la
importancia del papel reservado a las policías
locales en el sistema de seguridad, prestará espe -
cial atención a la organización y desarrollo de
estos cuerpos y a la ordenación de su régimen,
impulsando cualquier iniciativa tendente a su coor -
dinación.

Respecto del Instituto Navarro de Administra -
ción Pública, como bien saben ustedes es el orga -
nismo en el que el Gobierno responsabiliza como
misión propia la formación, el reciclaje y perfec -
cionamiento de los empleados de las Administra -
ciones Públicas; la intervención con informes psi -
cológicos de adecuación al puesto de trabajo en
los procesos de selección; planificar, diseñar e
impartir los cursos de formación necesarios para
la especialización del personal de los Cuerpos de
Seguridad de la Comunidad Foral; la responsabili -
dad de promover, estimular e impulsar el análisis
de la calidad de los servicios públicos de nuestra
Administración Foral; implantar una metodología
estandarizada para detectar las necesidades de
formación; procurar la mejora continua de los pro -
cesos y metodologías de trabajo; apoyar y dinami -
zar las iniciativas que surjan de las distintas unida -
des administrativas; y evaluar periódicamente la
incidencia de las actividades formativas. 

En relación con la Escuela de Seguridad, se
formará humana y técnicamente a los Cuerpos de
Seguridad y Protección Civil del Gobierno, con la
finalidad de que los ciudadanos y las ciudadanas
de la Comunidad perciban que sus derechos y
libertades están debidamente protegidos y defendi -
dos. Como novedad, en el año 2000 se pretende
introducir contenidos de formación mediante la
técnica de la educación a distancia, con la finali -
dad de hacer llegar a más personas la formación
de determinados cursos que no necesitan de la fase

presencial o reduciendo la presencia de los alum -
nos en los cursos, así como de favorecer el ahorro
de recursos y la permanencia en la escuela por
parte de los profesionales de la seguridad pública.

En este repaso acelerado por las actividades y
objetivos del departamento, estoy seguro de que
algunos aspectos de esta función habrán quedado
insuficientemente matizados e incluso se habrán
producido algunas carencias que habrá oportuni -
dad de corregir y de puntualizar, tanto por parte
del Consejero como por los directores generales
aquí presentes, en el turno de preguntas, valoracio -
nes y posicionamientos que harán, seguramente,
sus señorías a continuación. Muchas gracias,
señor Presidente.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. A continuación se sus -
pende la sesión por un tiempo de cinco minutos.

(SE SUSPENDE LA SESION A LAS 17 HORAS Y 20
MINUTOS.)

(SE REANUDA LA SESION A LAS 17 HORAS Y 32
MINUTOS.)

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Señorías,
reanudamos la sesión. ¿Alguno de los grupos quie -
re intervenir? En primer lugar, tiene la palabra el
grupo que solicita la comparecencia. Señor Lizar -
be, tiene la palabra.

SR. LIZARBE BAZTÁN: Muchas gracias,
señor Presidente. Tengo que reconocer que la
exposición del señor Gurrea está más cerca de la
realidad o, como se dice por la calle, del suelo que
la que hizo el Presidente del Gobierno. Me imagino
que será producto del orden jerárquico: cuanto
menos alto se está más cerca se está de la realidad,
del suelo. No obstante, siguen suscitándose por
parte de mi grupo una serie de dudas que me pare -
ce que es conveniente reflejar y una valoración
sobre algunas cuestiones en las que claramente
vamos a mostrar nuestro desacuerdo.

Respecto del tema de Justicia y sobre el tema de
la transferencia en materia penitenciaria, bueno, se
llega a la realidad: estamos con la transferencia de
la administración de la Administración de Justicia.
Efectivamente, esto ya es otra cosa. Estamos sola -
mente ante esto y ante nada más, porque, si no,
estaríamos hablando ya de otra cosa, que sería la
independencia. Probablemente haya gente que
hable en sentido contrario diciendo: eso es lo que
queremos; nosotros, evidentemente, no.

Lo que no se puede hacer es engañar a la gente.
Aquí ya se baja el nivel, se habla de la administra -
ción de la Administración de Justicia y, por lo
tanto, la capacidad de decisión del Gobierno de
Navarra está mediatizada. En consecuencia, el
Gobierno podrá colaborar, pero exclusivamente
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colaborar y actuar en ese margen de maniobra,
nada más. Por tanto, será cuestión de decirlo con
claridad, porque, si no, las capacidades resolutivas
de quien se presenta a la Presidencia del Gobierno
parece que son infinitas más allá del marco compe -
tencial.

Habría sido bueno hablar de esta cuestión para
que la gente supiese por dónde iban las cosas en el
proceso de investidura, pero, en todo caso, dicho
queda. 

En cualquier caso, a mí me parece que sería
conveniente ir a una mayor concreción, porque
sigue sin decirnos qué órganos piensa que se deben
crear. Antes nos ha hablado de que hay unos órga -
nos, que cuando se creen esos órganos... ¿Qué
órganos cree el Gobierno de Navarra que se deben
crear? Porque en cualquier caso, y más allá de
delimitar el nivel competencial, sí que hay una
clara voluntad por parte del Gobierno de actuar en
ese margen de maniobra. Y me imagino que en ese
denominado margen de maniobra, término éste un
tanto curioso, habrá que especificar si se piensa
reclamar la existencia de otra serie de órganos de
justicia que son los que realmente supondrían una
mejora para las condiciones de acceso a la tutela
judicial efectiva por parte de los ciudadanos.

Y los ejemplos son bien claros. Mientras haya
un determinado número de juzgados de lo social o
de salas de lo contencioso-administrativo, el atasco
seguirá siendo el mismo por mucho que los ordena -
dores sean muy modernos en lugar de antiguos. ¿El
Gobierno piensa, en este sentido, llevar a cabo una
labor reivindicativa frente a los órganos competen -
tes, en este caso de materia estatal, para que en
nuestra Comunidad los ciudadanos no desesperen
cuando están esperando a que un juez les atienda,
o no? 

Creo que hace falta una mayor concreción en
relación con la cárcel y, especialmente, con lo que
se dice de cofinanciación de la cárcel con el Esta -
do. Concretamente, en la página 6 se dice que
puede llevarse a cabo una instalación moderna y
funcional y se habla de la cofinanciación con el
Estado. Bueno, ¿qué es esto de la cofinanciación
con el Estado?, ¿qué quiere decir esta circunstan -
cia? ¿Los módulos van a costar aquí lo mismo por
interno que en el Estado? Lo digo para que nos
hagamos una idea de cuál va a ser el nivel que van
a tener en esa posible reinserción social los que
luego salgan de la cárcel.

Me gustaría también que aclarase a qué se
refiere cuando dice exactamente: “para ello se va a
convenir con la Administración la cofinanciación
de dicho centro de forma –y ésta sería la segunda
pregunta– que pueda llevarse a cabo una instala -
ción moderna, funcional y suficiente para las nece -
sidades de internamiento y reinserción social”.

Bueno, ésta es una expresión que sirve exactamente
igual, con todos los respetos, señor Vicepresidente,
para la política penitenciaria del Estado de Texas
–que, evidentemente, no es que sea ningún ejem -
plo– que para la del Estado español.

Por tanto, tendríamos que saber exactamente
cómo piensa la administración de la Administración
de Justicia en Navarra tratar a la gente que, debido
a que ha delinquido, tiene que ingresar en la institu -
ción penitenciaria que dependa de Navarra.

Respecto de lo que es la Secretaría General,
una duda. ¿Piensa el Gobierno poner en marcha
motu proprio el Consejo de Navarra o tendremos
que solicitarlo mediante la correspondiente actua -
ción parlamentaria los grupos de la oposición?

Respecto de la Función Pública y de lo que
menciona en la página 10 concretamente, me ale -
gro mucho de que una vez más se hable de la reso -
lución de la problemática de los derechos pasivos,
pero me asusta la receta, porque se dice: “es
voluntad del Gobierno continuar en la búsqueda de
alternativas y soluciones que permitan alcanzar un
nuevo régimen de derechos pasivos”. Esto es músi -
ca celestial, esto lo hemos oído todos prácticamen -
te, algunos desde que estudiamos cierta carrera
que usted conoce. Yo creo que ya va siendo hora de
que a este tema, si se me permite la expresión, se le
meta mano de una vez y se solucione, porque hay
situaciones de absoluta injusticia, y desde luego
con esa afirmación recogida ahí, me da la sensa -
ción de que no vamos a avanzar absolutamente
nada.

En este mismo sentido, en lo que a la Función
Pública se refiere, hay dos medidas, la recogida en
el punto 4, Introducción de conceptos retributivos
de incentivos al desempeño, y la 6, Normativa
reguladora del personal al servicio de las Adminis -
traciones Públicas de Navarra. Vamos a ver. Noso -
tros no es que estemos en contra de un concepto
retributivo de incentivo al desempeño genérica -
mente, habrá que hablar y habrá que estudiar esta
situación. Pero yo creo que lo que denota su expo -
sición es que hay una clara falta de voluntad políti -
ca de realizar una reforma global de la Administra -
ción. Si vamos a hablar de retribuciones variables,
concretamente de conceptos retributivos de incenti -
vos al desempeño, tenemos que pensar ya en una
reforma global de la Administración. ¿Está pen -
sando en esto el Gobierno que sustenta el Grupo
Parlamentario de UPN, o no? ¿Va a haber una
reforma de la Administración o un intento de refor -
ma de la Administración en esta legislatura o no lo
va a haber? Deduzco de sus palabras que no lo va
a haber.

Pero lo que más me preocupa no es que no lo
vaya a haber, porque de alguna forma, si no lo
hace el Gobierno, ya lo harán sucesivos gobiernos
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que puedan alternarse con el actual. Lo que me
preocupa son dos cosas: una, que los ciudadanos
de Navarra creen que la Administración o muchos
servicios no funcionan y que para que funcionen
hay que llevar a cabo una reforma global de la
Administración; y, en segundo lugar, que ustedes
también creen que no funciona y que eso no tiene
solución, y en lugar de afrontar una reforma inte -
gral de la Administración Pública y de plantear en
el Parlamento la búsqueda del consenso político
suficiente para ir a una reforma global de la
misma, lo que están haciendo es buscar otras alter -
nativas del trabajo que la Administración en senti -
do tradicional venía desarrollando. En lugar de
hacer uso de los resortes públicos, se acude a ini -
ciativas privadas o semipúblicas o a otras fórmulas
de gestión que, sin estar consensuadas política -
mente, suponen, primero, que se excluyen del con -
trol público que la Administración en el sentido
tradicional de maquinaria administrativa tiene, y,
en segundo lugar, que evidentemente escapan a los
principios de igualdad, mérito y capacidad en
cuanto al acceso a la Función Pública.

Por lo tanto, si pensamos –y quiero que se me
diga– que la Administración no tiene solución, pri -
mero que se diga, y si es así, que se plantee una
reforma que tendrá que ser consensuada, y, si no es
así, todas estas historias de introducción de con -
ceptos retributivos de incentivos al desempeño sin -
ceramente las veo que están conducidas al fracaso.

Esta cuestión nos preocupa mucho a los socia -
listas en Navarra, porque creemos sinceramente
que la derecha que en estos momentos gobierna en
nuestra Comunidad, en lugar de plantear –repito–
la reforma de la Administración, lo que está
haciendo es acudir a otros mecanismos de presta -
ción de servicios que escapan al control público
tradicional y que, evidentemente, no están sujetos a
los principios de acceso de todos los ciudadanos al
desempeño de la Función Pública.

En el tema de las 35 horas en la Administra -
ción, hay una expresión al respecto que, cuando
menos, incita a la duda. Se dice que el Gobierno de
Navarra, en cumplimiento de la Ley Foral 6/99,
famosa ya en toda España, y que finalmente parece
ser que, más allá de cualquier pique, no va a tener
que ser reformada por el Parlamento, “de forma
negociada con los representantes sindicales, estu -
diará la implantación de la jornada semanal de 35
horas y una reducción de jornadas de la misma
proporción” ¿Qué quiere decir esto de que estudia -
rá? La ley es muy clara, lo que tienen ustedes que
hacer es aplicar la Ley de 35 horas en la Adminis -
tración. Punto y seguido. Y el punto y seguido es
que, además de aplicarla, lo que tienen que hacer
es crear tantas plazas como el tiempo de trabajo de
menos de los funcionarios públicos, porque esa es

la finalidad de la ley; si no, no sé para qué hemos
hecho la ley.

Vamos a ser claros, no se ha hecho esta ley en
Navarra para que los funcionarios públicos traba -
jen menos, se ha hecho para que trabajen menos
pero que con lo que trabajan de menos se creen
otros puestos de trabajo para que puedan trabajar
otros. Y hombre, este texto, evidentemente, no es
que dé lugar a confusión, sino que me da la impre -
sión de que lo que pretende es alguna otra cosa
que no se expresa con claridad, y tal vez no sea la
de la creación de los suficientes puestos de trabajo
que esta medida de reducción de la jornada de tra -
bajo puede crear al respecto.

Respecto de los sistemas de información y del
otro apartado al que se refiere con posterioridad,
que es la Dirección General de Organización y Sis -
temas de Información, quiero decir que el proyecto
de Ventanilla Única es apasionante desde el punto
de vista cibernético, pero yo quisiera saber si se va
a proceder a una descentralización de registros o
no. Quiero decir, y vamos a ejemplos muy concre -
tos, ¿la gente que vive en Tierra Estella, en la
Ribera o en la zona media va a tener que despla -
zarse para todo lo que se desplaza ahora al Regis -
tro General, o no? Y no sólo eso, porque ya sé que
funcionan algunos registros en ese sentido, ¿van a
tener que seguir haciendo todas las gestiones de
forma centralizada en Pamplona, o no? Claro,
todo esto de la tarjetita que se mete y se saca...
Hombre, después del escándalo que ha habido aquí
con los datos de Hacienda en las entidades banca -
rias, yo preferiría, de momento, unos buenos regis -
tros, no solamente de presentar papeles, sino donde
se inicie la tramitación de los expedientes como
Dios manda, y después, cuando se aclaren ustedes
y nos puedan garantizar a todos los ciudadanos
navarros la confidencialidad de nuestros datos, ya
hablaremos de que las entidades bancarias, ade -
más de servir para comprar una entrada para los
conciertos de no sé quién y cosas por el estilo y
para meter y sacar dinero, sirvan también para ini -
ciar este tema, porque, si no, creo que podemos
estar un poquito en la nube en este sentido.

Y, finalmente, señor Vicepresidente, en materia
de Interior, en materia del traspaso de las compe -
tencias de tráfico, a mí me gustaría que existiese
una mayor contundencia en la reivindicación y en
la reclamación de la cuestión al Gobierno de la
nación. Me da la impresión de que en esta cues -
tión, como en algunas otras, en este inicio de curso
político tan electoral por razón de la celebración
de las elecciones generales podría existir algún
miedo por parte del Gobierno de Navarra de que
se produjese cualquier enfrentamiento con el
Gobierno del Partido Popular, y creo sinceramente
que estas cuestiones tendrían que estar fuera de lo
que son las relaciones entre partidos coaligados y
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de cualquier fórmula de colaboración política, por -
que no son, en definitiva, cuestiones partidistas,
sino cuestiones de política institucional. En este
sentido, a mí me parece que es necesaria una
mayor contundencia, porque en definitiva ésta es
una reclamación que viene produciéndose desde la
Comunidad Foral desde hace bastante tiempo.

En cualquier caso y en materia de Interior,
reconozco que se amplía –y se agradece– lo que el
Presidente del Gobierno pensaba que había que
hacer en materia de Policía Foral y lo que ya el
Gobierno, el nuevo, una vez constituido, piensa al
respecto, y avanza levemente sobre lo que tendría
que avanzarse.

Yo aquí le preguntaría al señor Vicepresidente si
piensa cumplir o no las recomendaciones de la
Cámara de Comptos, porque nosotros entendemos
que, evidentemente, en materia de Policía Foral lo
que hay que hacer no es lo que está proponiendo el
Gobierno, sino otras cosas, que son: primero, bus -
car un consenso entre las fuerzas políticas de
Navarra acerca de cuál es el modelo policial, y
nada de esto he oído en su intervención; en segun -
do lugar, negociar con el Gobierno de la nación un
convenio de delimitación de competencias señalán -
dose qué tipo de actuaciones deben ser exclusivas
de las Fuerzas de Seguridad del Estado, cuáles de
la Policía Foral y qué mecanismos de comunica -
ción va a haber; y, en tercer lugar, elaborar un
nuevo plan director que desarrolle la Policía Foral
de Navarra hasta la consecución de una situación
que garantice la ejecución eficaz de esas competen -
cias, circunstancias que entiendo que en estos
momentos no se están dando.

En resumen, y como valoración, me da la
impresión de que en el tema de Justicia y de institu -
ciones penitenciarias no hay una concreción de
temas. Me parece que hay muy buena voluntad
pero una excesiva prudencia y, desde luego, una
falta de concreción que permita que con la asun -
ción de la transferencia por parte de Navarra en
materia de Justicia y en materia penitenciaria haya
unas mejores condiciones de uso o de vida por
parte de los ciudadanos navarros.

En segundo lugar, y respecto a la Función
Pública, ya he dicho con anterioridad que lo que
hay que hacer es que la Administración funcione
mejor, utilizando y rentabilizando su actual estruc -
tura, y, en cualquier caso, si se va a buscar fuera
algún otro tipo de gestión, previamente tiene que
ser consensuado y discutido en el Parlamento, y
procediendo, evidentemente, a una reforma global
de la Administración.

Y, finalmente, en materia de Interior, lo que
acabo de decir, que se aborde adecuadamente el
desarrollo de la Policía Foral con ese nuevo Plan
Director y que se evite entrar en cualquier cautela

respecto de lo que pueden ser colisiones con el
Gobierno del Partido Popular. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Lizarbe. Tiene la palabra el señor
Gurrea.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): Muchas gracias, señor
Presidente. En principio, del conjunto de la valora -
ción que hace el portavoz del grupo socialista, me
ha parecido querer entender que, de alguna forma,
excusa la falta de concreción en alguna de las
exposiciones por un abordar de forma prudente lo
que es la exposición de los objetivos. Se compren -
derá perfectamente esa prudencia cuando, a lo
largo de su exposición, han sido muy numerosas las
apelaciones a la búsqueda del consenso y demás
manifestaciones recordando la minoría parlamen -
taria que tiene el Gobierno. Es decir, si hubiéramos
sido muy concretos, entonces se habría dicho por
parte del portavoz socialista que estábamos plante -
ando los cuatro años de gobierno como si tuviéra -
mos mayoría absoluta, con lo cual también habría
repartido algunos golpes con el sarmiento, y cuan -
do uno aborda con prudencia y, por tanto, sin la
excesiva concreción, pues entonces se dice: no
cumple los requisitos de lo que tiene que ser una
comparecencia al inicio de una legislatura.

Pues mire usted, yo comprendo que usted no
esté satisfecho con la concreción, pero yo estoy
mucho más satisfecho con la inconcreción, porque,
en definitiva, no se podrá decir que he renunciado
al consenso y, por lo tanto, habrá quedado hecha la
afirmación de que ideas propias hay, ahí están
esbozadas, pero en cualquier caso la concreción
debe ser fruto de la consecución de una mayoría
suficiente para realizarlas, mayoría que nosotros
buscaremos, que personalmente buscaré, como
bien se conoce cuál es mi trayectoria en esta mate -
ria, y que naturalmente estoy seguro de que la
podemos conseguir. Entonces es cuando se presen -
tarán las concreciones, pero como fruto de ese tra -
bajo de búsqueda de la mayoría necesaria para
poner de acuerdo dos posiciones que, en principio,
creo que no serán tan divergentes como para no
encontrar un punto en común en todas y cada una
de la cuestiones que ha ido exponiendo.

Desde luego, salvo que uno quiera adoptar el
estilo texano, estas soluciones no son para el Esta -
do de Texas, ni muchísimo menos, son para la
Comunidad Foral de Navarra.

En materia de Justicia, parece que la pretensión
es saber en este momento qué órganos se van a
crear. Pero bueno, ¿usted sinceramente cree que es
razonable, no digo prudente, que sin haber asumi -
do las competencias estemos publicando a los cua -
tro vientos al Poder Judicial, con lo celoso que es
él de estas cosas, cuales son los órganos cuya crea -
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ción vamos a instar? Ahí me ha parecido que,
como he dicho antes, estamos manejando cristale -
ría fina, y, por tanto, es mucho mejor tener los con -
tactos necesarios con los órganos del Poder Judi -
cial en Navarra para que podamos ponernos de
acuerdo en cuáles son los órganos, cuáles son los
medios con los que tiene que trabajar y qué resul -
tados son los que tiene que haber. Pero, en fin,
como quiera que se puede pecar de acción o de
omisión, en este caso también estoy en el pecado
de omisión, pecado laico de omisión, evidentemen -
te, y prefiero mantener una posición prudente que
no empezar riñendo, que supongo que usted no lo
quiere por mucho que usted me inste a ello, con el
Consejo del Poder Judicial sin haber tomado pose -
sión de la competencia.

En materia penitenciaria, indudablemente yo he
dado por supuesto una serie de cuestiones que se
han explicado en esta misma Cámara, en el Parla -
mento. Yo supongo que usted ha seguido las noti -
cias del funcionamiento del Parlamento de Nava -
rra durante los últimos meses y, por tanto, me
parecía que no tenía que repetir cuál es el coste
que se prevé para el centro penitenciario, cuál es el
número de internos que se prevé, cuál es el coste
del módulo, cómo se financia, en qué proporción
por el Estado y por la Comunidad Foral. En cual -
quier caso, como dentro de muy pocos días vamos
a ver ese convenio y se va a tramitar ante el
Gobierno de Navarra y, además, de ello hablare -
mos, supongo, en esa búsqueda de consenso nece -
sario, tendré oportunidad de explicarle con más
detalle y de no aburrir a otros que seguro que
conocen otros datos y me están de alguna forma
incitando a que no los repita.

No hay ninguna variación sobre los plantea -
mientos que se han hecho a esta Cámara en rela -
ción con la materia penitenciaria.

El Consejo de Navarra funcionará, tiene las
previsiones presupuestarias hechas, tiene las con -
vocatorias de las plazas mínimas para que pueda
funcionar y, como quiera que los Presupuestos de
Navarra llegarán aquí a principios de noviembre,
su señoría podrá tener la oportunidad de presentar
las enmiendas y las modificaciones que crea conve -
niente. Por otra parte, quien tiene que empezar a
proponer los miembros de ese Consejo de Navarra
es el Parlamento, o sea que supongo que de un
momento a otro se convocará ya la sesión para
nombrar a los miembros del Consejo de Navarra.

En cuanto a derechos pasivos, esto no es música
celestial, esto es tocar el instrumento más difícil
boca abajo y con mucho ruido alrededor. Yo no
haré demagogia con los derechos pasivos, yo lo que
le digo es que eso de continuar en la búsqueda
usted debería haberlo entendido a la primera, pues -
to que usted no toca de oído en esto sino que ya ha
hecho algunos ensayos anteriormente. De lo que se

trata es de hablar con la representación sindical
sobre cuáles son las alternativas que cree más razo -
nables y convenientes, lo mismo que en relación con
las 35 horas cuando se busca esa expresión que
usted ha leído sobre la aplicación negociada. Se
supone que no se aplica la ley en materia sindical
sin hablar con los sindicatos, supongo. No me esta -
rá usted pidiendo: oiga, usted haga lo que ponga la
ley y no se preocupe de los sindicatos. Creo que
tenemos que hablar con los sindicatos de cómo se
aplica y de cuántas plazas hay que crear, porque
usted podrá pensar que lo que hay que hacer es
crear no sé cuántas plazas y nosotros podemos pen -
sar otra cosa, y ya discutiremos al respecto, pero ni
usted seguramente tiene toda la razón ni nosotros
tampoco, pero habrá que hablar, en todo caso, con
la representación sindical.

En cuanto al incentivo al desempeño, yo no sé
qué puede usted entender por la reforma global de
la Administración, pero como mañana lo recojan
así los medios de comunicación, más de 15.000
trabajadores pueden sentir un sobresalto y un esca -
lofrío, sobre todo si no dice usted qué es eso de la
reforma global.

Mire usted, nosotros iremos reformando la
Administración poquito a poco, porque funcionar,
funciona, y porque las reformas globales normal -
mente lo que producen es que durante una gran
temporada no funcionen, mientras se está organi -
zando, y la mayoría de las veces luego tampoco,
porque se ha hecho mal.

En cuanto a lo que es el planteamiento de ven -
tanilla única y de los registros generales, de lo que
se trata es de que se puedan registrar los documen -
tos en la propia localidad donde el ciudadano
necesita hacer ese registro, pero desde luego la
reforma que se pretende no trata de crear nuevas
oficinas de registro por comarcas, sino efectiva -
mente utilizar ya lo más avanzado en la tecnología
que podemos tener, que es el reconocimiento de
firma, y, por lo tanto, poder registrar en el registro
central desde una terminal en cualquiera de los
ayuntamientos.

En cuanto al tráfico, no por mucho contender
amanece más temprano. Usted podrá ser partida -
rio de mucha más contundencia, yo desde luego
soy mucho más partidario de ir permanentemente
erosionando esa cuestión hasta conseguir lo que
indudablemente es un objetivo que supongo que
comparte: que las competencias de tráfico y segu -
ridad vial sean ejercidas por la Policía Foral con
exclusividad. No fue usted el primero en plantear
este objetivo, y creo que yo sí, y por tanto, en defi -
nitiva, la estrategia que utilicé le podrá parecer a
usted absolutamente inconveniente, pero no crea
usted que hay mucho margen para utilizar otra
estrategia.
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(1 y 2) Traducción en pág. 30.

En cuanto a Interior, las auténticas recomenda -
ciones, puestas como recomendaciones, de la
Cámara de Comptos se cumplirán escrupulosamen -
te y una por una. Son catorce y las catorce se cum -
plirán. Se refieren a materias propias de lo que es
una auditoría, que es, en definitiva, lo que es la
Cámara de Comptos, una entidad de fiscalización y
de auditoría, pero no así otros comentarios y otros
posicionamientos que la Cámara de Comptos hace
y que se pueden compartir o no; algunos sí y otros
no, habría que ir uno por uno para decirle cuál es
en este momento la posición de Gobierno. Pero lo
que son las recomendaciones, lo que se llaman
recomendaciones y van bajo el epígrafe recomen -
daciones, ésas, absolutamente todas, una por una,
algunas de ellas ya se han empezado a cumplir y,
por lo tanto, en poquísimo tiempo esas recomenda -
ciones hechas realidad habrán mejorado en las
posteriores fiscalizaciones que pueda hacer la
Cámara de Comptos y el control que quiera hacer
el Parlamento sobre la ejecución y el funciona -
miento de la Dirección General de Interior.

No sé si habré dejado algún aspecto que a usted
le interesaba especialmente, pero en conjunto éstas
son las respuestas que puedo darle en este momen -
to. Todo ello sin perjuicio de que, en esa búsqueda
de consenso, podamos concretar juntos cuál es la
posición de mi grupo parlamentario y la del grupo
parlamentario que usted representa y que, al final,
se pueda traducir en acciones concretas de Gobier -
no que en este momento yo no estoy en condiciones
de concretar más sin ofender de alguna manera el
compromiso de diálogo y de búsqueda de consenso
que el Gobierno del Presidente don Miguel Sanz
tiene proclamado. 

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. Tiene la palabra el señor
Morrás, por Unión del Pueblo Navarro, con un
tiempo máximo de diez minutos.

SR. MORRÁS ITURMENDI: Muchas gracias,
señor Presidente. Desde luego, este portavoz no va
a agotar el tiempo que le ha sido concedido por la
Presidencia, puesto que la intervención va a ser
meramente de cortesía y protocolaria, agradecien -
do al ilustrísimo señor Consejero la información
que nos ha aportado, ya que no tendría sentido tra -
tar por nuestra parte de acotar o explicitar en
modo alguno los proyectos y objetivos que nos han
sido presentados, por otra parte, evidentemente y
obviamente, respaldados por el grupo parlamenta -
rio al que pertenece el señor Consejero y que sus -
tenta la labor de Gobierno. Simplemente quiero
agradecerle la información y hacer constar ese
obvio apoyo y reconocimiento a los objetivos y pro -
yectos que también fueron aportados en su día en

el programa electoral y en el compromiso de Unión
del Pueblo Navarro ante los electores la pasada
primavera.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Morrás por su brevedad. Tiene la
palabra el señor Consejero.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): No hay duda de que en
la formación de esa voluntad del Gobierno tiene
mucho que ver la posición que en cada momento
adopte el Grupo Parlamentario de Unión del Pue -
blo Navarro, que es quien apoya y dirige la acción
del Gobierno desde el partido que, en definitiva,
tiene la responsabilidad de gobernar, que es Unión
del Pueblo Navarro. Pero naturalmente los grupos
parlamentarios son dialogantes y yo espero que del
diálogo del Grupo Parlamentario Unión del Pueblo
Navarro y del grupo socialista salgan concreciones
que permitan no ser imprudente en definir cuál es la
vía de las acciones que vamos a emprender.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. Tiene la palabra el por -
tavoz de EH, señor Barrena, por un tiempo máximo
de diez minutos.

SR. BARRENA ARZA (1): Eskerrik asko, pre -
sidente jauna. Hasi nahiko nuke esaten batetik
berriak garela lan hauetan eta, beraz, saiatu egin
garela piska bat askeneko honetan hainbat infor -
mazio jasotzen agerraldietan egiten den lana, zer -
tarako balio duten eta zein diren beraiek arautzen
dituzten mekanismoak eta ohiko erabakiak, ezta?

Esana ziguten, beraz, hona etorri baino lehen,
agerraldi hauek... Barkatu?

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Perdone,
señor Barrena, pero creo que tenemos un pequeño
problema. Suspendemos la sesión por un espacio
de cinco minutos.

(SE SUSPENDE LA SESION A LAS 17 HORAS Y 55
MINUTOS.)

(SE REANUDA LA SESION A LAS 18 HORAS Y 5
MINUTOS.)

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Señor
Barrena, tiene usted de nuevo la palabra por un
tiempo máximo de diez minutos.

SR. BARRENA ARZA (2): Eskerrik asko.
Berriro ere, presidente jauna, bakarrik esatea
hasiera honek, zoritxarrez, arrazoia ematen diola
kontseilari jaunari: inbertsio gehiago behar direla
ekipo eta teknifikazioan, ezta? Beraz, horrekin
hasiko ginateke esaten, nonbait, genituen espektati -
bak bete egin direla konparezentzia honekin; hain



zuzen, esana zigutelako konparezentzia hauek neu -
rri handi batean balio dutela tokatzen den kontsei -
lariaren luzimendurako eta, beraz, nik uste dut
gaurkoarekin ere lortu dela hori, ezta?

Hain zuzen, entzun egin dugulako Gurrea jau -
nak bere agintaldi honetarako dauzkan asmoen
zerrendaketa, baino esango genuke asmoen zerren -
daketa hutsa izan dela, desideratum hutsak, aske -
neko interbentzioan ere argi geratu denez zehazta -
pen maila eskasa egon baita interbentzio honetan,
eta, beraz, ikusi egin beharko dugu zein den bere
eguneroko jarduera zertifikatzeko, zein den benetan
UPN kontseilaritza honen burutik dauzkan asmoak.

Beraz, ez naiz soluzioa izango, bakarrik azpi -
marratuko nituzke gure taldeari atenzioa gehien
altxatu dioten gai batzuk, nagusiki izango litzateke
Foruzaingoaren inguruan, funtzio publikoaren
inguruan eta gero hiruzpalau gai solte, hainbat
galdera edo itaun egiteko. 

Eta, beraz, lehenbiziko puntuari buruz esango
genuke –nahiz eta gero egindako bigarren arrapos -
tu batean zerbait aipatu egin den– gure ustez eta
egindako esposaketan nabaria izan dela berriki
Kontuen Ganbarak egindako txostenari aipamen
falta. Gure ustez, hor badira kontu batzuk kontsei -
lariak argitu du beranduago horiek kontutan hartu -
ko direla gehiendak, baino berriro ere esaten ari
gara konkrezio falta handia dagoela eta, beraz,
gustatuko litzaiguke jakitea bere departamenduak
zer asmo dauzkan Kontu Ganbarak markatu edo
detektatu dituen akats horiek zuzentzeko. Oker ez
banago Kontu Ganbararen txostenak aipatu egiten
du desorganizazioa, hainbatetan errekurtsoen opti -
mizazio falta, eta guk ere gehituko genuke, dauka -
gun informazioren arabera, hainbat hutsune nor -
matibo daudela Foruzaingoaren eguneroko
jardueran. Nabaria da ere Kontu Ganbararen txos -
ten horretan, Administrazioaren beste arlo askotan
bezala, aparteko ordu estruktural asko badirela
eta, beraz, ere zer neurri hartu behar diren horren
inguruan.

Eta, beraz, bai ikusi dugu –eta pozarren, uste
dugulako hori dela benetan lehenbailehen hartu
behar dugun gai bat– Foruzaingoaren izaera etor -
kizunean, zer paper bete behar duen Foruzaingoak
nafar gizartean eta, beraz, behin betiko sartu behar
dugu eztabaida batean argitzeko zein den Nafarro -
ak eta momentu honetako Nafarroak behar duen
eredu poliziala, Foruzaingoari dagokionez. 

Ikusi ditugun hainbat aipamenetan eta adjetiba -
zio motzetan, nire ustez, ondorioeztatzen ahal dugu
proposatu den eredua edo, beraz, Gurrea jaunak
horretara jo egin nahi duela, Foruzaingoarekin hitz
egiten ari gara eredu parapolizial batetaz eta ez
pluripolizialaz, horretan esaten den bezala. Esango
genuke estatutu propio batera jotzen dela eta,
beraz, ez dugu uste guk Foruzaingoak eta foruzai -

nek estatutu propio baten beharra dutenik Nafa -
rroako Administrazioaren estatutoaren baitan.

Beraz, esango genuke proposatzen den eredu
pluripolizial horren baitan gure taldeak oso jarrera
kritikoa azaldu nahiko lukeela, gure ustez, hain
zuzen, eredu pluripolizial horrek bermatu egiten
duelako hain zuzen momentu honetan Nafarroak
daukan bere gabezi nagusiaren existentzia bera,
ezta? Eta hori da Nafarroak momentu honetan
daukan subirautza falta bere etorkizunaz erabaki
ahal izateko, inongo mugarik gabe; hain zuzen ere,
eredu pluripolizial horrek dauka oinarria Estatua -
ren segurtasun gorpu horiekiko harremanean, esan
bezala, eta horiek dira hain zuzen nonbait Nafarro -
ak daukan gabezi horren bermea eta momentu
honetan eredu nagusia, ezta?

Horrekin batera esango genuke, eta zertzelada
bezala, gure taldea ere kritiko dela oso Alfredo
González jaunaren izendapenarekin. Iruditzen
zaigu pasa den legealdian nabaria izan dela kargu
horretarako bere egokitasun falta. Gure ustez izan
da oso erantzuna berak zuzentzen dituen langileen
aldetik, eta hortxe badauzkagu –ez dugu sobera
horretan sakonduko– hainbat kasu. Kaskoen kontu
famatua barne, eta izan ere horretan ere nahiko
genuke azpimarratu gure jarrera erabat kritikoa
horrekiko.

En cuanto a la Función Pública, se han nom -
brado varios temas. Desde luego, a nosotros nos
parece fundamental, y vuelvo otra vez a lo que nos
parece que es la mayor de las deficiencias de la
exposición del señor Consejero, la falta de concre -
ción, tenemos temas sobre la mesa como es la con -
vocatoria de plazas vacantes en plantilla orgánica
y quisiéramos saber cuál es el propósito del depar -
tamento al respecto, acabar con la interinidad, con
la reducción de la eventualidad –algo se nombra
en el trabajo– y horas extras, aunque desde luego
no se nombran y no se habla de medidas concretas
al respecto. Y, desde luego, nos parece que en lo
que se refiere al tema de las 35 horas, aunque algo
se ha nombrado en la posterior réplica, es necesa -
rio volver a subrayar, como bien se ha dicho, que
el objetivo de las 35 horas no es que los funciona -
rios tengan más tiempo libre, que seguramente
también lo necesitan, sino creación de empleo, y,
por lo tanto, con la implementación de esta medida
nos parece que es necesario, al margen de que es,
por supuesto, necesaria y preceptiva una interlocu -
ción con los sindicatos, que haya, por parte de la
Administración, un listado por departamento, una
planificación concreta sobre la creación de nuevos
puestos de trabajo, una cuantificación de oferta
pública de empleo por departamento de la Admi -
nistración Foral Navarra.

Estamos hablando de una reducción de la jor -
nada laboral para general empleo, no para amorti -
zar puestos de trabajo, y en ese sentido también, en
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lo referente al convenio, que pierde vigor el 31 de
diciembre de este año y estamos ante la necesidad
de la elaboración de nuevo convenio, nos gustaría
también conocer cuál es la directriz del departa -
mento en lo que se refiere al tiempo de aplicación
de este convenio, si se pretende hacer también un
convenio para cuatro años, como la vez anterior, o
de qué período de tiempo estaríamos hablando. 

Otro tema que también queríamos comentar, y
al que ya ha habido alguna alusión, es el tema de
la construcción del nuevo centro penitenciario, y
más que en lo que se refiere a la construcción del
centro nos gustaría conocer cuál va a ser la políti -
ca del departamento que usted preside en lo que se
refiere a posturas y medidas de presión para
garantizar que la legislación penitenciaria se cum -
pla y que los presos y presas navarras puedan cum -
plir sus condenas en la cárcel más cercana a su
lugar de residencia, en este caso la cárcel de Pam -
plona o la cárcel que está en proyecto. 

Otro tema que nos gustaría subrayar y del cual
no hemos oído nada en la exposición –es un tema
que no es pilar en una exposición de este tipo pero
sobre el que nos gustaría recibir alguna informa -
ción al respecto– es que nos parece que hay una
necesidad clara de regular la situación de las pare -
jas de hecho. Pensamos que hasta ahora ha habido
una falta de sensibilidad patente en lo relativo a
este tema y, desde luego, quisiéramos saber cuál es
la postura de su departamento en lo referente a este
tema, al objeto de estudiar por parte del Grupo
Parlamentario Euskal Herritarrok la adopción de
medidas y de iniciativas legislativas al respecto.

No ha habido ninguna mención en lo que se
refiere a las actuaciones de su departamento res -
pecto a la normalización del uso del euskera en la
Administración. Nos gustaría conocer, por ejemplo,
cómo está el Plan de mejora para la normalización
lingüística en el ámbito de la Administración de la
Comunidad Foral de Navarra, de 18 de diciembre
del 95, en tiempos del tripartito, cuáles son sus pla -
nes o actuaciones concretas para el desarrollo del
Decreto de julio del 94 sobre la regularización del
uso del euskara en las Administraciones Públicas,
cuál es el estado de desarrollo de los circuitos
administrativos bilingües en la zona mixta, cuál es
el estado de aplicación del euskara como mérito en
la zona mixta, etcétera. 

Como podrá comprobar, son temas que venimos
arrastrando desde la anterior legislatura y que,
desde luego, parece que duermen el sueño de los
justos en algún cajón de su despacho de la conseje -
ría.

Y sobre este tema también, en cuanto a la cola -
boración con la Administración del Estado, enten -
demos que la Administración periférica del Estado
en Navarra en estos momentos no cumple en abso -

luto ninguno de los requisitos que emanan de la
Ley del vascuence, incluso de la propia normativa
del Estado, y, por lo tanto, nos interesaría conocer
cuál es su postura en lo que se refiere al estado de
la colaboración entre el Gobierno de Navarra y la
Administración del Estado, si hay alguna planifica -
ción al respecto, y en todo caso también le pregun -
taría si tiene intención de adoptar algún tipo de
medida.

Y, para terminar, y sin dirigirme directamente al
señor Consejero sino al señor Lizarbe, queremos de
alguna manera subrayar que a nuestro grupo par -
lamentario cuando menos le sorprende el tono tan
crítico de su intervención con la exposición del
señor Consejero, que lo es en virtud de la actitud
que tomó el grupo parlamentario del cual usted es
portavoz en el Parlamento de Navarra durante el
proceso de investidura. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Barrena. Tiene la palabra el señor
Consejero de Presidencia e Interior.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): Muchas gracias, señor
Presidente. Usted es muy libre de opinar que el
Director General de Interior, don Alfredo González,
carece de capacidad para dirigir este departamen -
to, y yo tengo la misma libertad para decirle que
me parece que usted no tiene ni la más mínima de
la condiciones de educación como para ser un Par -
lamentario en esta Cámara, y en paz. Ésa es su
opinión y ésta es la mía. Yo, en cambio, creo que
tiene capacidad más que sobrada para la dirección
de la Policía Foral, y ésa es la razón por la cual he
propuesto al Gobierno su nombramiento. Sin duda,
sus electores creen que usted es un excelente Parla -
mentario y por eso le han votado y está usted aquí.

En lo concreto de lo que usted me plantea, efec -
tivamente es una lista de deseos, de intenciones y
falta concreción. Éste es el planteamiento tradicio -
nal de lo que es una sesión de apertura de legisla -
tura. Si usted alguna vez se toma la molestia de
leer las comparecencias de todos los que han sido
Consejeros en la Comunidad Foral, todas sus inter -
venciones han sido acusadas del mismo defecto y,
desde luego, no han aportado una declaración de
treinta y no sé cuántas páginas que, por lo menos,
se pueden llevar a casa. Eso gana la Cámara,
ahora se le da un posicionamiento del Gobierno,
efectivamente con poca concreción, pero por lo
menos lo tiene escrito y se lo lleva a su casa.

Como le he dicho antes, ideas hay, pero cuando
uno tiene minoría parlamentaria debe contrastar -
las con otras fuerzas políticas, actuando con prio -
ridad con aquellas que tienen mayores posibilida -
des de conformar una mayoría amplia. Esas ideas,
al contrastarlas, darán lugar a posicionamientos
concretos que se verán en las líneas presupuesta -
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rias del Presupuesto del año 2000 y también en los
proyectos normativos que vayan llegando a la
Cámara, ahí es donde se concretarán. Si ahora
dijéramos qué leyes vamos a traer y explicáramos
o intentáramos explicar con detalle qué dirá el
artículo 3 o el artículo 4, esto sería la negación de
la institución parlamentaria, porque estaríamos
exponiendo ya todo el paquete concreto del trámite
que hay que hacer ante el Gobierno. Como eso es
imposible y no se ha hecho nunca en ninguna
Cámara, usted hablará de deseos, de intenciones,
de falta de concreción, y yo le digo: pues lo nor -
mal, esto es un Parlamento.

En cuanto a la opinión que usted tiene sobre el
informe de la Cámara de Comptos, habla usted de
desorganización y faltas en el sentido no de erro -
res, sino supongo que de alguna otra calificación
jurídica que usted hace. No hay ninguna falta en el
cumplimiento de la normativa en el funcionamiento
de la Policía Foral, porque, si la hubiera, automá -
ticamente la Cámara de Comptos, en cumplimiento
de su deber, habría dado cuenta a la instancia
correspondiente para exigir las responsabilidades
que pudieran corresponder. Como no lo ha hecho,
de ello debe deducirse que no existen incumpli -
mientos de tipo normativo y que, por tanto, es una
calificación que usted hace a la ligera pero que no
obedece al rigor con el que deben pronunciarse
conceptos tales como la desorganización o las fal -
tas en relación con las normas, que no se produ -
cen.

Me hablaba usted de concreción sobre cuáles
son las recomendaciones. Hay catorce recomenda -
ciones, las catorce se van a cumplir; ahora, ¿qué
quiere usted que le diga?, si la Cámara de Comp -
tos, en el ejercicio de su responsabilidad, ha consi -
derado criticable que no tengamos un gimnasio
atendido por funcionarios sino que contratemos
ese servicio con un gimnasio o con dos o con tres,
que creo que son más de uno, de la capital, ésa es
una opinión muy respetable, pero, en cualquier
caso, ésa es una decisión que le corresponde al
Gobierno y es típica de la función administradora
y, por lo tanto, con todo el respeto para la Cámara
de Comptos, opino todo lo contrario, opino que
con menos de seiscientos agentes de la Policía
Foral todavía no es razonable mantener un gimna -
sio propio. A ello no renunciamos, pero éste no es
todavía el momento de tenerlo, y mucho menos en
el año 98, que son las cuentas que ellos han anali -
zado, cuando sólo teníamos 450 agentes, pero en
fin, si usted es partidario de que se tenga un gim -
nasio con funcionarios, pues bien, si le correspon -
de alguna vez gobernar, usted lo aplica y punto, y
la Cámara de Comptos entonces le dirá lo contra -
rio, que eso es muchísimo más caro y más ineficaz.

En cuanto a las horas extraordinarias, lo que es
evidente es que se ha producido una reducción muy

notable de horas extraordinarias, lo que nos ha
creado problemas dentro de la propia Policía
Foral, pues, como usted sabe, hay gente que se
acostumbra a vivir con las horas extraordinarias, y
unos son los que protestan y otros los que las agra -
decen y, al final, como la medida es general, crea
más agraviados que agradecidos.

En cualquier caso, como la reducción de las
horas extraordinarias a las cuestiones estrictamen -
te de excepcionalidad es un planteamiento irrecu -
sable, eso debe ser así y eso es lo que estamos
haciendo. No lo hemos conseguido todavía, para
qué le voy a engañar, porque en este tira y afloja
que son las relaciones laborales una cosa es lo que
uno pretende y otra cosa lo que uno consigue, pero
estamos en ello y, desde luego, la reducción ha sido
muy importante. Supongo que, en cualquier caso,
en otra oportunidad me planteará la pregunta por
escrito y entonces podré satisfacer al detalle cuál
es el porcentaje y el número de reducción, porque
no creo que quiera que le conteste el señor Alfredo
González, cuya falta de capacidad usted ha puesto
de manifiesto. Por eso le digo: pregúnteme usted,
que ya le contestaré.

En cuanto al modelo policial, usted, por lo
visto, tampoco cumpliría todas las recomendacio -
nes, entre comillas, de la Cámara de Comptos, por -
que usted, por lo visto, es partidario de que no
haya una ley estatutaria propia de la Policía Foral
y, por lo visto, si no recuerdo mal y si no he enten -
dido mal, la Cámara de Comptos es partidaria de
lo contrario. Naturalmente, usted tampoco acepta
todas y cada una de las recomendaciones de la
Cámara de Comptos, pues no faltaba más, como
que ellos no se presentan a las elecciones y usted
sí, y naturalmente por eso cada uno plantea su
modelo. La opinión de la Cámara de Comptos es la
opinión de la Cámara de Comptos y con todo res -
peto uno puede discutirla, no faltaba más. Otra
cosa es cuando la Cámara de Comptos, en su
deber de fiscalización, dice que se incumple el artí -
culo 27 de la Ley no sé cuántas. Mire usted, pues
eso en los tribunales. Pero ése no es el caso y no
ha sido el caso.

Habla usted del centro penitenciario y me habla
de garantizar la legislación penitenciaria. Una
cosa es que vayamos a hacer un centro penitencia -
rio y otra cosa es que hayamos asumido o que
vayamos a asumir, digamos, todas las competen -
cias penitenciarias. Pues no, no las vamos a asu -
mir. En el convenio que traeremos a discusión al
Parlamento lo que se hace es la propuesta de nego -
ciar la transferencia de las competencias clásicas
en materia de reeducación y reinserción, negocián -
dolas durante la construcción del centro peniten -
ciario para poderlas ejercitar desde la Comunidad
Foral a una con la inauguración del centro peni -
tenciario. Bueno, es una opción. Seguramente
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usted sería partidario de que las asumiéramos ya,
pero el Gobierno en este caso concreta un poco
más y le dice: nosotros somos partidarios de asu -
mirlas con centro nuevo porque consideramos que
con el centro actual no se va a poder cumplir exac -
tamente lo que son los deseos y las aspiraciones de
la legislación penitenciaria.

Sobre los posicionamientos que usted dice, yo
estoy a los posicionamientos que decida el Parla -
mento. Es decir, en definitiva, lo que hacen los
gobiernos son políticas concretas y no declaracio -
nes más o menos políticas. En ese caso, cuando el
Parlamento ha hecho recomendaciones sobre ese
tipo de política, me he manifestado como un Parla -
mentario más y también como miembro del Gobier -
no he suscrito las declaraciones y las manifestacio -
nes que ha hecho el Presidente o el propio
Gobierno, pero no hago en este momento ningún
posicionamiento porque no me corresponde.

En cuanto al uso del euskara en la Administra -
ción, ya he dicho aquí que todo es una cuestión de
prioridades. Es decir, seguramente a usted le parece
que la aplicación de los circuitos administrativos y
el mérito en la zona mixta es un asunto de crucial
importancia; a mí me parece que tiene menos impor -
tancia y que en un orden lógico de prioridades hay
otras cosas en las que me parece más razonable
invertir en este momento mi tiempo y el dinero. Pero
bueno, ésa es una discusión que seguramente man -
tendremos y que, en su día, puede zanjar el Parla -
mento, porque como usted sabe yo soy muy respetuo -
so con lo que el Parlamento decide.

En cuanto a la Administración periférica del
Estado, mire usted, yo no tengo por qué meterme,
como Consejero del Interior, con lo que haga en
relación con el vascuence. Reclámese a la Adminis -
tración correspondiente. Ustedes también tienen
parlamentarios que lo pueden reclamar al Estado y
entonces recibirá las satisfacciones que sean nece -
sarias.

Usted dice que estas comparecencias son para
lucimiento del Consejero, pero estas comparecen -
cias no son a mayor honra o gloria del Consejero.
En estas comparecencias, ya se sabe, lo que tiene
que decir la oposición es que el Gobierno no sabe
nada de nada y que no concreta nada de nada.
Pues mire usted en qué consiste el lucimiento, en
ninguno.

La verdad es que no puedo concretarle mucho
más en lo que es el marco de una intervención de
inicio de legislatura como ésta, pero tenemos cua -
tro años para poder ir concretando.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. A continuación, tiene la
palabra la portavoz de Izquierda Unida, señora
Arboniés.

SRA. ARBONIÉS BERMEJO: Muchas gracias,
señor Presidente. En primer lugar, quiero saludar
al Consejero en este inicio de legislatura. Realmen -
te esta comparecencia es muy prolija de contenido,
pero como ya han dicho anteriores portavoces,
adolece de inconcreción. Usted nos ha explicado ya
en varias ocasiones que esa falta de concreción es
porque busca el consenso, pero el consenso limita -
do a hablar con el Partido Socialista, que, al final,
es quien ha posibilitado que UPN vuelva a gober -
nar en Navarra.

Hay algunas cuestiones que, además de no que -
dar concretadas, han suscitado determinadas
dudas, como puede ser la cuestión de los sistemas
de información, de varios sistemas que van a estar
al parecer centrados en Presidencia, todos estos
proyectos que usted nos ha ido enumerando. Da la
impresión de que todos los sistemas informáticos
de todos los departamentos van a estar centraliza -
dos en Presidencia, y me gustaría que me contesta -
ra si esto es así, si va a existir esta centralización,
si la gestión de estos servicios de información, que
es una gestión con la que realmente hay que tener
cautela, pues estamos hablando de los datos de la
población, va a ser privatizada, como ha ocurrido
en otros casos en el Estado.

En cuanto al tema de la Policía Foral y al infor -
me de la Cámara de Comptos, hay varias recomen -
daciones que hace la Cámara de Comptos y hay
varias puntualizaciones. Usted ha dicho que se van
a cumplir todas. Por ejemplo, una de las cosas que
la Cámara de Comptos ha dicho es que no existe
un modelo de Policía Foral. Usted se ha decantado
por una pluripolicía. Hay un desarrollo normativo
que no está regulado claramente en la organiza -
ción de la Policía Foral. Ya no es un cuerpo de
ochenta sino de seiscientas personas, seiscientos
hombres y mujeres, y cuando ha hablado de que el
gimnasio con funcionarios le parecía ineficaz, pues
le diré que hay muchos centros escolares con
menos alumnos que seiscientos y que tienen un
gimnasio. O sea, que tampoco sería una idea des -
cabellada que se llevara por funcionarios.

Usted mismo ha dicho antes que estaba conten -
to, que funcionaba bien la Administración, y se ha
hablado aquí también, y ha sido por parte del por -
tavoz del Partido Socialista, de la reforma de la
Administración, que en algún punto sí que tengo
que estar de acuerdo en sus manifestaciones, en
cuanto a que yo creo que todos los grupos aquí
estamos por la modernización de la Función Públi -
ca, faltaría más. Se debe modernizar, debe acompa -
ñar a los tiempos, a las nuevas exigencias, a las
necesidades, pero también es verdad que se está
notando, y no solamente en Navarra sino en el
Estado, una minimización de lo que puede ser la
Administración Pública. Se están externalizando
determinadas prestaciones, determinados servicios
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y, al final, lo que tenemos es una Administración
que está creciendo en paralelo, gestionada por
otros canales, de forma privada, y eso escapa al
control público, escapa a una transparencia que es
deseable y también a lo que puede ser la accesibili -
dad de todos los ciudadanos en las mismas condi -
ciones.

Me ha llamado también la atención, y en ese
sentido veo que sí ha puntualizado, que vamos por
buen camino en cuanto a la necesidad de reducir la
eventualidad, pero aquí también falta concreción.
En cuanto a la reducción de jornada, bien me pare -
ce que se hagan contactos con los agentes sociales,
pero realmente algo se podía haber avanzado sobre
lo que esta reducción de jornada va a significar, en
qué departamentos, qué puestos de trabajo o, al
menos, dar una aproximación. En ese sentido, no
quiero ser reiterativa, porque el anterior portavoz
también se ha manifestado, pero quier reiterarle,
como ya se hizo en la anterior legislatura, una
petición para que se haga una gestión eficiente y
que se defienda con energía la capacidad de auto -
gobierno que tiene Navarra y nuestras leyes y
nuestras decisiones. Ahora mismo tenemos el
recurso de las 35 horas, y a veces nos enfrentamos
a que decisiones que tomamos dentro de nuestra
competencia y nuestra capacidad son contestadas
desde el Gobierno del Estado. Así que, en ese senti -
do, quiero pedirle que se renueve la defensa y que
se haga con energía. 

Se ha hablado del tema de la cárcel, y ya ten -
dremos, efectivamente, ocasión de ver el convenio.
Tuvimos una comparecencia sobre el encarecimien -
to que iba a significar tener una cárcel con un
módulo que difiere al modelo que estatalmente se
pensaba, y desde luego no me gustaría aproximar -
nos a lo que puede ser el modelo penitenciario de
Texas, que tiene el peor sistema en estos momentos,
el más duro, pero sí que se podía haber adelantado
algo más sobre qué estamos pensando cuando
hablamos de determinadas transferencias peniten -
ciarias, y, en ese sentido, si me pudiera hacer algu -
na aclaración más, se lo agradecería. Muchas gra -
cias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señora Arboniés. Tiene la palabra el señor
Consejero de Presidencia e Interior.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E
INTERIOR (Sr. Gurrea Induráin): Muchas gracias.
Realmente, los sistemas de información no están en
el Departamento de Presidencia. Es decir, el
Departamento de Presidencia es un departamento
horizontal que tiene técnicos que son capaces de
crear la implicación o la imbricación de los distin -
tos sistemas, de organizar esa implantación, pero
los sistemas, es decir, los aparatos, los ordenado -
res, para entendernos, si es que ese fuera el objeto
de su preocupación, no están en Presidencia, están

en cada uno de los departamentos y en cada uno de
los puestos de trabajo de la Administración. Lo que
pasa es que el sistema se crea en Presidencia, evi -
dentemente en contacto con los técnicos del exte -
rior que planean esos sistemas, y con las empresas
y con las agencias que los promueven. Por lo tanto,
no están centralizados, ni tampoco está centraliza -
da en Presidencia la parte creativa de los sistemas
de información, porque cada departamento tiene
siempre algún hombre especialmente preparado
para servir de puente en la relación cliente-provee -
dor que tiene un departamento horizontal, como es
el de Presidencia, con los departamentos de línea,
los departamentos verticales, que son los compra -
dores de servicios.

Evidentemente, si el Departamento de Educa -
ción no estuviera satisfecho con el funcionamiento
del servicio que le presta como consultor y como
promotor de los nuevos sistemas de información el
Departamento de Presidencia, se oirían las quejas,
y exactamente a mí no me han llegado; por lo
tanto, en principio debo pensar que no hay una
queja respecto de los servicios que suministra la
Dirección General de Organización y Sistemas.

Ello y alguna afirmación que creo que se ha
hecho antes en relación con los datos me permiten
recordar algo que no está expuesto ahí, indudable -
mente, como no está expuesto evidentemente todo
lo que desde el Gobierno y desde el departamento
queremos intentar hacer en estos cuatro años, pero
su pregunta me permite decirle que, efectivamente,
tratamos de crear una agencia de protección de
datos dentro de la Dirección General de Organiza -
ción y Sistemas de Información, porque nosotros
tenemos que crear unos sistemas que, desde luego,
impidan que se pueda dar un supuesto de aplica -
ción indebida de unos datos o de acceso indebido a
unos datos como los que se han producido en datos
que no estaban en el Servicio de Presidencia, evi -
dentemente, sino en este caso en el Departamento
de Hacienda.

¿No hay un modelo de Policía Foral? El infor -
me de la Cámara de Comptos no llega a tanto. Es
decir, la Cámara de Comptos hace afirmaciones,
algunas de ellas, como digo, son plenamente com -
partidas y otras no, y supongo que no por ello se
podrá presumir desacato a la Cámara de Comptos.
Pero la Cámara de Comptos de lo que habla es del
Plan Director, es decir, que la Cámara de Comptos
da por bueno ese Plan Director. Nosotros pensa -
mos que ese Plan Director tiene que ser reeditado,
tiene que ser analizado con la visión que en el año
1999 se tiene de lo que es el modelo policial, que
no es la misma, evidentemente, que la que se tenía
y era normal que se tuviera –y, por tanto, esta afir -
mación no contiene ninguna crítica– cuando se
hizo el Plan Director, entre otras razones porque yo
supongo que entonces nadie creía que algún
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Gobierno fuera a cumplir el Plan Director, pero le
aseguro que si alguna vez me dan la oportunidad
de explicar cómo se ha gestionado el Plan Director
en estos tres años, me estarían dando una oportuni -
dad de lucimiento, porque la verdad es que en estos
tres años se ha hecho un esfuerzo muy notable por
cumplir las determinaciones del Plan Director.

Respecto al gimnasio, pues bien, es una afirma -
ción que usted hace, es muy respetable, y yo no sé
cómo gestionan el gimnasio en el colegio que usted
conoce, pero desde luego esto de la gimnasia con
los policías forales no es cosa de niños, estamos
hablando de policías forales, por lo tanto no me
compare usted manzanas con arándanos, que son
frutas pero son de distinto tamaño y de distinta
naturaleza.

En cuanto a la reforma de la Administración,
usted opina que se está externalizando mucho. Ya
tendrá oportunidad de concretar un poco más, pues
no vaya a ser que usted me critique porque no con -
creto pero usted concrete menos. Usted dice: se
está externalizando, pero no he oído exactamente
qué es lo que se está externalizando y cómo se está
minimizando la Administración Pública. Yo creo
que, si eso fuera general, lo que usted dice, lo de
externalizar, el Gobierno de Navarra estaría muy
atrás en esa política general, mucho más de lo que
usted ha dejado entrever en la afirmación que ha
hecho. Es decir, usted sabe cómo está funcionando
la oferta pública de empleo, usted no ha visto
nunca una oferta pública de empleo en Navarra
como la que en este momento se está manejando,
usted lo sabe perfectamente. ¿Por qué? Porque a
través de los sindicatos usted conoce perfectamente
eso. Y no he oído más que, en todo caso, y no de un
sindicato sino de algunos sindicalistas, precisa -
mente una posición contraria a la actitud del
Gobierno en relación con la OP. Es decir, ahora no
quieren que convoquemos las plazas, porque pasa
lo que pasa, esas plazas las pueden ocupar los que
las están desempeñando en este momento u otros, y
en algunos casos, por lo visto, ese riesgo es un
riesgo excesivo. Pero la oferta pública de empleo
va a seguir adelante en los términos que expliqué
aquí, porque fue una firme decisión del Gobierno,
tomada, además, a impulso del Parlamento de
Navarra, y yo no sé si no era usted una de los fir -
mantes de la moción en la que se pedía, precisa -
mente, la convocatoria de una oferta pública de
empleo amplia para acabar con la eventualidad.
Pues eso es lo que hay.

En cuanto a la reducción de jornada, efectiva -
mente eso es una reducción de jornada, la jornada
de las 35 horas. En alguno de los departamentos y
en algunas situaciones concretas va a crear puestos
de trabajo netos; en otros no es necesario, puede
ser conveniente, pero no es imprescindible y se
puede llegar a otras fórmulas.

En el conjunto de la aplicación de las 35 horas
el Gobierno tratará, si el Parlamento no lo reme -
dia, de que se cree un número razonable y pequeño
de nuevas expectativas de empleo, porque entiende
que una Administración con 17.000 empleados
para 500.000 habitantes tiene una dimensión que
ya es de preocupar y, por tanto, en la mayoría de
los casos optaremos por la reducción de la jornada
y, por lo tanto, por que el trabajo efectivo, por lo
menos desde el punto de vista teórico, sea menor,
no así en otros muchos casos en los que es más
conveniente crear puestos de trabajo, pero en lo
global se van a producir creaciones de puestos de
trabajo porque es inevitable que la aplicación de
las 35 horas conlleve, en términos generales, esa
medida.

Bueno, ante el Estado hay que defender la pro -
pia normativa y las competencias con energía, pero
también con derecho. Porque existe el derecho, y
en un estado de derecho hay que defender las cosas
mediante el derecho, invocando lo que hay que
invocar, argumentando y siendo mucho más listos
que los demás para encontrar el artículo corres -
pondiente y la medida o el párrafo que hace a la
cuestión; por supuesto que con energía, pero desde
luego con argumentos y con derecho.

En cuanto a los módulos y a la cuestión peni -
tenciaria, no recuerdo que usted me dijera nada de
esto de los módulos cuando planteamos aquí preci -
samente el convenio, pero en cualquier caso tendrá
oportunidad de decírmelo. Yo creo que el coste del
módulo es el mismo que tiene un centro penitencia -
rio para el Estado, como no podía ser menos, ¿o es
que quiere usted hacer centros penitenciarios con
una aportación del Estado mayor que la que le
cuesta al Estado hacer el resto de los centros? Pues
el Estado no se deja. Yo también quisiera que los
módulos de la subvención fueran muchísimo mayo -
res, pero el Estado no se deja. El Estado lo que
dice es que él aporta la cantidad que le cuesta a él
un módulo penitenciario en territorio de régimen
común, y que si nosotros queremos hacer, como
queremos hacer, un centro penitenciario en mejores
condiciones, más moderno, mejor dotado desde el
punto de vista de la rehabilitación y de la reinser -
ción social, que nos lo paguemos. Y estamos dis -
puestos a pagar ese diferencial, porque creemos
que es una inversión.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. A continuación tiene la
palabra el portavoz de Convergencia de Demócra -
tas de Navarra, señor Alli.

SR. ALLI ARANGUREN: Buenas tardes.
Muchas gracias, señor Presidente. Señor Conseje -
ro, gracias por su exposición y, una vez más, por su
buena práctica de aportarnos por escrito su inter -
vención, de tal forma que, a pesar de las impreci -
siones y de ser una sistemática de buenos propósi -
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tos, siempre suele ser útil, pensando en el futuro,
para ver cómo se van concretando esos propósitos
y, si algunas de las expectativas que aquí se plante -
an, son reales, son falsas o son inciertas, aunque,
en definitiva, la legislatura nos lo irá precisando.

Hay a lo largo de la exposición algunas referen -
cias que pueden ser interesantes, incluso pueden
estar perfectamente diseñadas como titulares que
se capten por los medios de comunicación y sobre
cuya realidad hay serias dificultades o escasas
posibilidades. Así por ejemplo, cuando se habla de
la Dirección General de Justicia, de la modifica -
ción de la planta judicial, se hace una afirmación
tan rotunda que es imposible en sí misma, porque
el objetivo del Gobierno de agilizar las resolucio -
nes judiciales al máximo sin merma de la seguri -
dad jurídica, podríamos decir que, si esto vale
para el Gobierno, es que es una aspiración de toda
la sociedad, incluido también el Poder Judicial,
pero realmente sabe su señoría que la capacidad
del Gobierno para agilizar las resoluciones judi -
ciales al máximo es nula, porque la labor del
Gobierno va a ser, en todo caso, proporcionar
medios materiales, pero las resoluciones judiciales
las pronuncian los jueces, no los oficiales, los auxi -
liares ni los ordenadores que éstos utilicen, y por
tanto, al final, la voluntad judicial se agiliza o no
se agiliza en función del proceso de formación de
la voluntad, de deliberación, de estudio, etcétera.
¿Que el Gobierno está dispuesto a proporcionar
medios materiales? De acuerdo, y este Parlamento
lo viene acreditando desde hace muchos años, pero
eso no quiere decir que haya una relación directa y
de causalidad entre proporcionar medios materia -
les, entre ampliar las plantillas de oficiales y auxi -
liares, y que sus señorías, las salas, los jueces y los
magistrados dicten las resoluciones, pues ése es un
nivel completamente distinto y en el cual sólo actúa
el Poder Judicial como tal.

Otra falsa expectativa que se crea también al
hablar de la Administración de Justicia es en rela -
ción con el personal, el personal de la administra -
ción de la Administración de Justicia, que es sobre
el único que el Gobierno de Navarra va a tener
una capacidad de gestión, y por tanto, cuando se
alude aquí a minimizar, es decir, a una equipara -
ción, que nosotros entendemos que es justa y que
debería producirse, pero cuando se dice procurare -
mos minimizarla en todo lo posible acometiendo
una real equiparación, habría que decir: señor
Gurrea, ¿dónde, cuándo y cómo?, ¿qué medios
tiene el Gobierno? ¿O es que está dispuesto el
Gobierno de Navarra a ser llevado al Tribunal
Constitucional, como lo ha sido otro gobierno
autonómico porque ha querido hacer efectiva esta
equiparación? ¿Está dispuesto a hacer esa provo -
cación al Gobierno del Estado el Gobierno de
Navarra buscando la real equiparación, como se

ha hecho con el resto de los funcionarios transferi -
dos, o va a ser cauteloso para no generar conflic -
tos con el Gobierno del Partido Popular? Nos gus -
taría saber si, efectivamente, hay una voluntad de
lograr esa equiparación, porque si el Gobierno la
tiene, sin duda que la Cámara le iba a apoyar ple -
namente, y la Cámara asumiría –y el Gobierno se
vería respaldado– el riesgo de un recurso ante el
Tribunal Constitucional, a lo que cada día estamos
más acostumbrados.

Sobre el centro penitenciario ya se ha dicho
suficiente y, en definitiva, el criterio de que nos van
a pagar lo que ellos están dispuestos a gastar, es
una obviedad.

Sobre la Administración, a propósito de la
negociación y suscripción de un nuevo acuerdo,
nosotros entendemos que el compromiso que tiene
el Gobierno y que, sin duda, se plasmará en el
nuevo proceso de negociación, es aplicar, en defi -
nitiva, la Ley Foral sobre la jornada de 35 horas,
con independencia de que el Gobierno de Madrid
la haya recurrido, porque ésa es la voluntad mayo -
ritaria de la Cámara, es la voluntad de los agentes
sociales, es la voluntad, en definitiva, también de
los funcionarios. De ahí a sostener que el objetivo
de todo proceso de negociación colectiva es aten -
der las necesarias previsiones que demanda cual -
quier administración pública moderna, competitiva
y de calidad, es realmente hablar de eslóganes que
tampoco se precisan aquí, aunque más adelante, ya
en la página 30, es interesante saber qué es para el
Consejero y, por tanto, para el Gobierno, una
administración de calidad, no competitiva, porque
¿competitiva en relación con quién?

Es decir, un criterio economicista de esta natu -
raleza sirve para la Volkswagen y sirve para las
empresas, pero la Administración no es una empre -
sa competitiva, la Administración no está en el
mercado compitiendo, y, claro, cuando se habla,
además de competitividad, de calidad, es que esto
es el colmo de la introducción de criterios econo -
micistas en alguien que no está en el mercado. Y la
reconocida autoridad del Presidente del Gobierno
viene plasmada en la página 30, cuando en su dis -
curso de investidura habla de la transparencia, de
la igualdad, y luego dice que hay que hacer de la
Administración una entidad de calidad, con mayús -
cula, tanto entidad como calidad, para que los
esfuerzos de la organización vayan enfocados al
logro de la máxima satisfacción de las necesidades
de sus clientes, los ciudadanos. Esto, para un dis -
curso retórico de investidura con los votos asegu -
rados, realmente vale para cualquier cosa, porque
es no decir nada o renovar los conceptos constitu -
cionales.

A partir del 78 los que creemos en la Constitu -
ción pensamos, primero, que la función de la Admi -
nistración es ser garante de los derechos y liberta -
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des de las personas –artículo 53.1– y, por si esto no
está muy claro, en el artículo 103 se le establecen
los fines a la Administración: servir con objetivi -
dad los intereses generales, de acuerdo con los
principios de eficacia, jerarquía, descentralización,
desconcentración y coordinación, con sometimien -
to pleno a la ley y al derecho. Ahí está el espacio:
ni los ciudadanos son clientes de la Administra -
ción, porque no le tienen que comprar nada, ni la
Administración es suministradora ni vendedora de
nada a clientes. La Administración, señor Conseje -
ro de Presidencia, por mucho que tenga una depen -
dencia jerárquica del Presidente, es realmente es
una entidad garante y servicial, y los ciudadanos
no son clientes, los ciudadanos son los titulares de
los derechos frente a la Administración, y la Admi -
nistración está al servicio de.

Por eso, hablar de estos conceptos indefinidos,
indeterminados y economicistas puede quedar muy
bien para una investidura, pero ya en una compa -
recencia ante el Parlamento para explicar la
acción de Gobierno o el propósito del Gobierno,
pues realmente es no decir absolutamente nada.
Ahora bien, si nos dice que quiere que la Adminis -
tración sea eficaz, eficiente y que actúe coordina -
damente, estaremos hablando del lenguaje consti -
tucional y del lenguaje administrativo. Y eso le
sugiero, señor Consejero, que usted que tiene un
departamento y que me consta que estos conceptos
los tiene muy claros también los utilice y se olvide
de discursos de investidura con frases tan vacías
como la que recoge su señoría en la página 30, a
pesar de que lo haya dicho el Presidente, que, evi -
dentemente, estaba fuera en ese momento del ámbi -
to de lo que es la actuación de la Administración.

En este sentido, por tanto, en todas las medidas
de reforma tendentes a la mejora de la prestación
de los servicios, a ser una Administración más
garantista, más eficaz, más eficiente en la aplica -
ción de los recursos públicos, más descentralizada,
más coordinada entre las distintas áreas es eviden -
te que van a encontrar el apoyo de la Cámara y el
apoyo de nuestros escasos votos, pero los puede
encontrar.

La fijación de objetivos, a lo que se alude a tra -
vés de los conceptos retributivos de incentivos al
desempeño, es decir, que haya una parte de las
retribuciones que esté en función de criterios varia -
bles basados en el cumplimiento de objetivos preci -
sos y evaluables, es un viejo objetivo de todas las
administraciones públicas. Y además se dice que
esto se va a iniciar con una implantación gradual y
experimental en el Departamento de Economía y
Hacienda. Bueno, que yo sepa esto ya estaba esta -
blecido en parte del Departamento de Economía y
Hacienda. Lo que no me encaja muy bien, señor
Consejero, es cómo lo van a introducir en el
Departamento de Economía y Hacienda cuando

acaban de dejar el Departamento de Economía y
Hacienda vacío de contenido y de funciones, al
menos según lo que se transmite de la información
de la decisión que han tomado de convertir al
Departamento de Economía y Hacienda en un
organismo autónomo. Es nuevamente parte de un
proceso de sacar de la estructura de la Administra -
ción y, sobre todo, del régimen jurídico y organiza -
tivo de la Administración todo un departamento
completo.

A esto se alude también en la página 17 y se
dice que eso se hace para conseguir mayor eficacia
y centrarlo en la inspección, pero realmente tam -
bién el Departamento de Economía hace gestión,
no sólo inspección. O sea, ¿la nueva agencia foral
tributaria va a ser sólo inspectora? Entonces, la
gestión y todo el proceso recaudatorio, ¿lo va a lle -
var ella o va a seguir en el departamento? Según
parece, lo va a llevar todo la nueva entidad, por
tanto será ella la que con su autonomía establezca
el nuevo modelo retributivo, porque parece ser,
según las explicaciones dadas, que la única justifi -
cación es para tener libertad en la creación de un
modelo retributivo distinto al general de la Fun -
ción Pública, con lo cual, mañana, el Departamen -
to de Obras Públicas pedirá convertirse en orga -
nismo autónomo, ya lo es el Departamento de
Sanidad, ¿pero qué va a hacer el de Educación?
Todos, al final, organismos autónomos y sobrarán,
señor Consejero de Presidencia, todas las conseje -
rías, sólo quedará la de Presidencia y la de Admi -
nistración Municipal, que mientras se tenga la tute -
la de los municipios tendrá alguna justificación.
Todos los demás, organismos autónomos con un
gerente que pueda contratar con total libertad, con
un sistema retributivo y jurídico fuera del Estatuto
de la Función Pública, en definitiva, un proceso de
sacar de la Administración, en aras de la agilidad,
y para reducir los sistema de control y tener mucha
más libertad. Pregunte a los directores generales
que le acompañan su juicio de valor –no se lo pre -
gunte aquí, preguntéselo en privado– sobre los pro -
cesos de algunas de estas descentralizaciones a
través de organismos, a ver a qué han conducido
en todo, en la eficacia, en la eficiencia, en la segu -
ridad jurídica, en los costos, en el incremento de la
plantilla, etcétera.

Y parece que en el Departamento de Economía
y Hacienda ése es el sistema que se ha seguido. Por
eso yo no entiendo, y espero que me lo explique,
cómo un departamento que sólo va a tener un edifi -
cio y que cambiará hasta de rótulo, porque ahora
será Agencia Tributaria Foral o Agencia Foral Tri -
butaria o Foral Tributaria Agencia, en eso sus
señorías verán qué término resulta más foral, pues
desaparece como tal departamento, como tal
estructura, lo curioso es si va a haber un Consejero
y qué va a tener detrás. ¿Qué estructura va a tener
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detrás el Consejero de Economía y Hacienda? Por -
que la agencia tendrá su propio director.

Me gustaría saber si esto que se ha planteado
ya con Hacienda es el modelo de organización
administrativa al que va este Gobierno. En definiti -
va, descentralizar, mejor dicho, desconcentrar los
actuales servicios. Ya tenemos el Servicio Navarro
de Salud, el Instituto Navarro de Bienestar Social,
la nueva agencia tributaria, y a ver si por ahí
vamos a ir desmantelando el resto de la estructura
de la Administración.

Cuando se refiere a materias en relación con la
seguridad pública, simplemente me ha chocado que
dentro de seguridad pública se incluyan las asocia -
ciones. Me da la impresión de que son conceptos
bastante contradictorios. Las asociaciones son
ejercicio de un derecho fundamental de las perso -
nas, y la labor de la Administración con las asocia -
ciones no es de seguridad jurídica, sino en todo
caso de constatación en un registro público, a efec -
tos de publicidad, de que existen, ni más ni menos.
Es cierto que existe una parquedad en su regula -
ción, pero sabe el señor Consejero que, a pesar de
su parquedad, a pesar de que la Constitución
modificó la vieja Ley de asociaciones, el asociacio -
nismo está potenciado no sólo en Navarra sino en
todo el Estado, lo que nos demuestra que no nece -
sita mucha más regulación.

Pero en fin, ya que alude también aquí a las
posibles cuestiones de competencia en relación con
la declaración de utilidad pública, de interés social
y a su relación con el derecho civil, pues simple -
mente me permito recordarle que tengan en cuenta
en el departamento, a la hora de elaborar el pro -
yecto de ley, la actitud que tuvo el Grupo Parla -
mentario de UPN en relación con la Ley de funda -
ciones, que la tachó de antiforal porque entendía
que desde la Comunidad, desde el Gobierno, se
hacían determinados controles que eran contrarios
a la libertad de fundación, no vaya a ocurrir que
por aquello de que la burocracia tiende a entrar en
todo, también en este caso desde la Cámara se les
pueda decir que están controlando el ejercicio de
la libertad y que eso es contrario al principio foral
de la libertad de creación de personas jurídicas.
Simplemente es para que lo tengan en cuenta, ya
que recuerdo que en la Ley de fundaciones incluso
llegaron a amenazar con la posibilidad de un
recurso de inconstitucionalidad o, por lo menos, de
antiforalidad, y tacharon de antiforales a todos los
que defendimos aquella Ley de fundaciones.

En materia de tráfico, nos parece muy bien que
sigan pensando en asumir la competencia en la
ejecución de la legislación del Estado en la mate -
ria, pero hay que recordar que la competencia de
Navarra es plena en la materia y que el Gobierno
debe tener un serio compromiso, aunque sus tiem -
pos él se los marca y ahí se reconoce, porque el

Gobierno de Madrid parece que no tiene ningún
compromiso en esta materia, y hace muy pocos
días una voz autorizada del Gobierno de Navarra
recordaba que ya que ha cambiado la situación en
virtud de la tregua unilateral de ETA, ahora parece
que la actitud era distinta. Eso nos demuestra una
forma de ver las cosas, vincular las competencias
de Navarra en materia de tráfico con la lucha anti -
terrorista, y, desde luego, si así lo hacen en
Madrid, en opinión de nuestro grupo eso está abso -
lutamente fuera de lugar ya en la propia función de
las unidades de tráfico de la Guardia Civil, pero en
definitiva que desde Navarra entremos en esa diná -
mica, si es que nos quieren llevar a eso, pues desde
luego nosotros no podemos aceptarlo. La lucha
antiterrorista que la lleven los cuerpos y fuerzas de
seguridad en el ámbito de esa competencia que es
suya y que se la reconocemos plenamente, pero que
la competencia en tráfico, que es exclusiva de
Navarra y que además la hemos defendido como
competencia histórica, no la impliquen, porque eso
no es mezclar peras con arándanos, eso es ir a por
uvas por parte de Madrid o para justificar una
actitud contraria a la plena competencia de Nava -
rra en esta materia. Y, en este sentido, evidente -
mente, dos no transfieren si uno no quiere, pero
probablemente, dadas las buenas relaciones que
tiene el Gobierno de Navarra con el Gobierno del
Partido Popular, creo que sería conveniente insistir
mucho más en esta cuestión y dejarles de que mez -
clen cosas porque sabe su señoría que esto mismo
también decía el Gobierno anterior, el que no era
del Partido Popular.

Por tanto, esto es que no es tema de Gobierno,
es tema de cultura de las estructuras de gobierno
que están detrás del Consejo de los señores Minis -
tros, y por tanto...

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Señor
Alli, le ruego que vaya terminando.

SR. ALLI ARANGUREN: Sí, acabo. Permíta -
me, señor Presidente, señalarle, porque su señoría
no puede recordarlo, que en estas comparecencias
siempre ha habido por la Presidencia una gran fle -
xibilidad, pero, en fin, es usted muy dueño de mar -
car los tiempos. 

En este sentido, por tanto, en cuanto al Plan de
policía, hay que recordar que es policía integral, y
la policía integral debe alcanzar plenamente todos
los ámbitos que esta Cámara se fijó, y el más
importante y el más significativo para Navarra es
el de la competencia de tráfico.

Y, sin más, aunque hay muchas cuestiones que
plantea su intervención, señor Consejero, creo que
es suficiente por hoy.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Alli. Tiene la palabra el señor Con -
sejero.
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SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): Muchas gracias. Yo
creo que el Presidente le ha regalado su tiempo y
usted me ha regalado opiniones sobre asuntos de
constitucionalidad y sobre la teoría administrativa
y todo eso. Yo le regalaré la brevedad, ya que me
da la impresión de que es su cumpleaños y tampoco
le voy amargar el dulce, vamos a salir un poco del
atolladero.

Hablaba usted en primer lugar de algo así
como de que se estaban creando falsas expectativas
en relación con la administración de la Administra -
ción de Justicia. Yo no creo que en la exposición
que he hecho haya creado falsas expectativas, ni
que en el texto que usted tiene ahí se estén creando
falsas expectativas. Yo creo que está bastante al
nivel de lo que es la realidad de esa competencia.
Precisamente el texto ha querido buscar unas fra -
ses que, desde luego, sin ser derrotistas, porque
tampoco es cuestión de andar haciendo derrotismo
por ahí, fijan una posición realista respecto de las
posibilidades de mejora de la administración de la
Administración de Justicia, o de la parte adminis -
trativa de la Administración de Justicia, que en fin,
podría decirse de muchas maneras. En cualquier
caso, yo comprendo que usted en el ejercicio de la
oposición tiene que hacer ese papel y se lo veo nor -
mal, pero a quienes tenemos la responsabilidad de
gobernar y de impulsar ante el Parlamento deter -
minadas políticas, permítanos que hagamos un
poco de quienes con entusiasmo empujan el carro
en esta materia, con entusiasmo, no con utopía, y
permítanos que sigamos pensando que podemos
mejorar los índices actuales de rendimiento del sis -
tema judicial en Navarra, indudablemente contan -
do con los agentes del trabajo judicial, en cuanto a
que son los funcionarios, y desde luego contando
también con jueces, con magistrados, con el Cole -
gio de Abogados, con el Colegio de Procuradores,
es decir, con quienes intervienen.

Naturalmente, los jueces son los que juzgan y
en esa tarea son insustituibles. Vamos, es tan cons -
titucional ese planteamiento como el que usted
hacía sobre la administración. Pues bien, los jue -
ces a juzgar y, en cualquier caso, nosotros a aten -
der con los medios y la tecnología adecuada el pro -
ceso de la información que rodea todo el trabajo
alrededor de la decisión judicial. Y si hay que
poner más jueces, nosotros los pediremos. Por lo
visto, debe de ser difícil poner jueces; bueno, si es
tan difícil, no lo podremos conseguir, pero si hay
jueces nosotros los pediremos. En cualquier caso,
no sé lo que opinará usted, pero mi Gobierno está
dispuesto a ayudar a pagar esos jueces, porque al
final, lo mismo que pagamos cuando no eran nues -
tros ni eran de nuestra responsabilidad los ordena -
dores de la Administración Justicia, si el problema
de la Administración de Justicia en Navarra es que

el Ministerio no tiene dinero para pagar los jueces,
nosotros podemos pagar los jueces, si ustedes lo
aprueban en los presupuestos, pero si no hay jueces
entonces el asunto no tiene remedio, y, en cualquier
caso, si ustedes no quieren que paguemos los jue -
ces, ya nos lo dirán cuando la propuesta corres -
pondiente se haga aquí, y ya está, y todos conten -
tos. Y si no nos dejan que paguemos los jueces, si el
Ministerio de Madrid, que es la otra parte, no quie -
re poner jueces o no hay jueces, simplemente mejo -
raremos los aspectos administrativos de la Admi -
nistración de Justicia, que no es poco, aunque no
es suficiente, pero se hará lo que se pueda hacer.

Yo comprendo que usted lo que quiere es que
provoquemos al Tribunal Constitucional, al Partido
Popular o al que sea en el tema de las 35 horas o
en el tema de la aplicación de la real equiparación
de los funcionarios de la Administración de Justi -
cia, pero no se trata de ir provocando por ahí. Ade -
más, a usted le gustaría que lo hiciéramos noso -
tros, pero usted no lo ha hecho nunca. Usted ha
gobernado, usted ha sido el Presidente, usted ha
sido prudente en el ejercicio de las funciones de la
Presidencia, y ahora es muy fácil, desde el banco
de la oposición, decir: provoque usted, inste usted
con energía. Pues bien, en tantas y tantas cosas
como las competencias de tráfico usted tomaba té
con el ministro correspondiente y no conseguía ni
las competencias ni las transferencias. Yo espero,
porque no tomo té, que al final conseguiremos ejer -
cer las competencias plenas, como dice el Amejo -
ramiento, pero con exclusividad, que es lo que real -
mente nos interesa en la parte del tráfico y la
seguridad vial.

Claro que se va a aplicar la Ley Foral de las 35
horas. El Gobierno es el primero en cumplir las
leyes, ya las cumpliremos. Ahora, lo que no esté en
la ley será de libre interpretación, salvo que el Par -
lamento nos matice con el instrumento normativo
correspondiente cómo hay que aplicar lo que apa -
rezca como indeterminado o como vago, porque
también a veces las leyes son inconcretas, les falta
concreción. Entonces, ¿quién tiene que suplir esa
concreción? Alguien tendrá que hacer la concre -
ción correspondiente, pues la haremos, y en cual -
quier caso, como he dicho desde el principio, bus -
cando apoyos suficientes para no crear más
sobresaltos que los del final del milenio y los terre -
motos y todas esas cosas que pasan. Pero, en cual -
quier caso, los vacíos hay que llenarlos y hay que
interpretarlos.

Yo, qué quiere usted que le diga, siempre he
pensado que usted ha sido un maestro de la aplica -
ción de los conceptos vagos, imprecisos. Yo lo he
tenido como mérito, porque también en la política
el ser poco preciso, inconcreto, vago, en el sentido
de difuso, no de no trabajador, yo creo que es un
mérito, y se lo he reconocido siempre que he podi -
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do y vuelvo a hacer un reconocimiento de que
usted es un maestro en estas cuestiones, y, por lo
tanto, algo debo de haber aprendido cuando usted
ya me da el quinto cinturón dan, no he llegado
todavía a la cúspide pero usted ya me reconoce
algunos méritos, y yo los aprecio porque vienen sin
duda de un maestro en estas cuestiones. Permítame
que se lo agradezca y que le felicite por su cumple -
años, como no podía ser menos, al final de esta
intervención. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. Por parte de Eusko
Alkartasuna/Partido Nacionalista Vasco, tiene la
palabra el señor Goikoetxea.

SR. GOIKOETXEA ASKORBE: Buenas tar -
des, señor Presidente, señor Consejero y Parla -
mentarios, y felicidades a don Juan Cruz Alli. En
esta mi primera intervención en el Parlamento de
Navarra voy a tratar de ser breve por varias razo -
nes, una de ellas es porque a estas alturas del par -
tido están la mayor parte de las cosas dichas, y
otra, fundamentalmente, porque veo que es la
inconcreción lo lógico de esta reunión y entonces
tampoco parece que sea muy práctica. Y digo esto
porque todos los presentes hemos comentado la
inconcreción de la exposición del Consejero, pero,
además, el Consejero la ha justificado tres veces,
con lo cual va a interpretar también, o interprételo
si así quiere, como un halago que yo diga que esto
es una inconcreción al cuadrado, que tiene quizás
algún matiz en el sentido de que se justifica en
unos casos, sobre todo cuando replica al partido
que le apoya, el Partido Socialista, en la imposibi -
lidad de adelantarse a unos acontecimientos sin un
previo consenso, y en otros casos por otras razo -
nes. Yo creo que hay también una razón histórica
en estos casos, y no me malinterprete, y es que tra -
dicionalmente los consejeros de Interior o los res -
ponsables de la materia de Interior han sido siem -
pre muy discretos y yo creo que eso les vence en el
ejercicio de su cargo; puede ser otra interpretación
más. En todo caso, nosotros consideramos que se
debe llegar a más concreción en estas intervencio -
nes en el Parlamento genéricamente.

Y como no se trata de repetir grandes aspectos
de los que aquí se han resaltado, yo quisiera plan -
tearle una cuestión, sé que es un planteamiento que
no corresponde a quien no ejerce la responsabili -
dad de gobernar, pero sí quisiera manifestar cuál
es nuestro criterio con respecto a la estructura del
departamento. Usted ha basado el inicio de su
exposición en definir una nueva estructura del
departamento originada por la asunción de compe -
tencias en materia de Justicia, y nosotros entende -
mos que aquí se da la primera incongruencia, que
es unir en un mismo departamento Justicia e Inte -
rior. Si ustedes recuerdan, eso lo hizo en un
momento la Administración central y fue replicado

yo creo que por la mayoría de los grupos y la
sociedad y no se ha vuelto a repetir. Puede ser
menos importante cuando se considera o se inter -
preta que las competencias en estas materias son
muy light y que no va a haber problemas de com -
patibilidad entre una cuestiones y otras, pero yo
desde luego, aunque sea estéticamente, considero
que eso no es muy lógico. Ésa es una discrepancia
que parece que los componentes de mi grupo en el
proceso anterior también tenían con respecto a este
departamento, en el que entendemos que tienen que
estar otras competencias horizontales, como puede
ser la Dirección de Política Lingüística o el Institu -
to de la Mujer, etcétera, pero no precisamente la de
Justicia.

En todo caso, ante su exposición y su actitud en
la no concreción, yo no quisiera incorporar más
preguntas a esta comparecencia, sino hacer algu -
nas manifestaciones de lo que nosotros considera -
mos que falta en este momento. De alguna manera,
se habla mucho del voluntariado últimamente y se
inconcreta absolutamente, y el voluntariado está
teniendo una fuerza social muy importante, cada
vez más importante, que nosotros consideramos
que se tiene que regular de una forma más sólida y
que tiene que haber una regulación de ley que evite
el desmadre, perdónenme la expresión, que con
algún tipo de voluntariado se está produciendo en
distintos sentidos, en sentido social y, a veces, en el
sentido laboral.

Nosotros somos partidarios, y eso ya lo sabe, de
que Navarra desarrolle plenamente sus competen -
cias en la policía, y no sólo en la de tráfico, sino en
el conjunto de la policía. Aquí en un momento dado
se ha argumentado la existencia del trágico terro -
rismo, otras veces se han incrementado los instru -
mentos de seguridad por contrataciones fraudulen -
tas en la seguridad privada y se han justificado
también con el mismo problema, y lo que no se ha
hecho es lo que nosotros consideramos que se debe
hacer, que es desarrollar una policía integral y una
policía que esté absolutamente coordinada además
con las policías municipales. En la actual situa -
ción, están regulados aspectos nimios de las policí -
as municipales, como puede ser su vestimenta, pero
no está regulada su relación con la Policía Foral.

Evidentemente, y se ha dicho aquí, entendemos
que el tema del asociacionismo no tiene que tener
una reglamentación limitativa y que no se debe
realizar desde la perspectiva que tradicionalmente
se ha venido haciendo en este Estado. Yo creo que
lo que hay que legislar es precisamente todo lo
contrario, su fomento, su divulgación y su funcio -
nalidad.

Y, por último, una petición que creo que tam -
bién se ha hecho en este Parlamento y creo que
correspondería a ese departamento, y es que el
Gobierno navarro realice más prospecciones socio -
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lógicas para conocer exactamente cuál es el posi -
cionamiento de los navarros, para que quienes
gobiernan y quienes tenemos que hacer oposición
tengamos una valoración real de cuáles son las
aspiraciones y las demandas de la sociedad nava -
rra. En todo caso, en aspectos en que no sea posi -
ble que el Gobierno de Navarra haga esto, sepa
que la sociedad lo suple, y lo suple, en algunos
casos, con una mala utilización de los recursos.
Gracias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Goikoetxea. Tiene la palabra el
señor Consejero.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): Naturalmente que las
intervenciones de inicio de legislatura, sobre todo
cuando no se tiene mayoría parlamentaria, suelen
ser inconcretas. Yo mismo he acusado, entre comi -
llas, de inconcreción más de una vez aquí a los
consejeros de otros partidos. En este sentido, esta -
mos en el caso del alguacil alguacilado, y recuer -
do, por haberlo leído, que la sesión de investidura
de su partido fue calificada por otros de absoluta -
mente difusa, etérea, etcétera. Es normal.

En cualquier caso, las concreciones se produ -
cen a través de los instrumentos que el Parlamento
va a ir conociendo, el primero de los cuales es el
Presupuesto del año 2000, que es un grado de
acercamiento a la realidad y a la concreción muy
importante, y a continuación en la serie de produc -
tos normativos que tiene que soportar una política
de gobierno. Ahí a lo que hay que aspirar es a
obtener las mayorías necesarias para sacar ade -
lante posiciones de progreso. 

Yo no sé si los consejeros de Interior son muy
discretos o a los discretos los hacen consejeros de
Interior. En cualquier caso, no tiene por qué ser
privativo de los consejeros de Interior la discre -
ción, puede tenerla cualquier otro; conozco conse -
jeros de Interior que son muy poco discretos y no
les pasa nada, cumplen con su papel.

En cuanto la contradicción in terminis que
usted planteaba respecto de Justicia e Interior, es
un nominalismo al que podíamos dedicar lo mejor
de la tarde en el Ateneo, pero es que la Justicia de
la que estamos hablando utiliza la expresión Justi -
cia por no utilizar la más apropiada de Administra -
ción de la Justicia, que entonces hace muy largo el
nombre y no cabe en la tarjeta de presentación de
los miembros del departamento, así de claro.
Entonces, se utiliza la expresión Justicia, que, por
cierto, es la que utilizan vascos, catalanes y quie -
nes tienen, en definitiva, la competencia. La Ley de
Gobierno en Navarra limita a diez el máximo de
departamentos, y ésa es una de las razones por las
cuales seguramente el Presidente no ha considera -
do la posibilidad de hacer más departamentos. En

cualquier caso, posiblemente Interior todavía no
tenga la solidez como para constituir un departa -
mento y, en cualquier caso, de la Justicia, puesta al
lado de cualquier cosa, se podría predicar lo
mismo, como cuando se ponen juntos el trabajo y el
desempleo, que están en el mismo ministerio y unos
se encargan de buscar trabajo y otros de llevar
bien el asunto del desempleo.

En cuanto al voluntariado y las leyes que sean
necesarias, me consta que hay iniciativas de carác -
ter nacional en relación con el voluntariado, y
estamos dispuestos a leer lo que hayan producido
otras cámaras legislativas para contrastar opinio -
nes, pero tampoco creemos falsas expectativas, es
decir, al final la ley puede matar el voluntariado
como tal, de hecho no sería el primer sitio en el
que la ley mató al voluntariado, porque al final, en
la discusión parlamentaria, a alguien se le ocurrió
que eso hay que compensarlo, evidentemente, ¿y
con qué hay que compensarlo?, pues con una serie
de cosas, y al final acabamos en la retribución en
especie, o como quiera usted llamarla. Y el volun -
tariado que ahora tenemos es mucho más limpio y
mucho más desinteresado y mucho menos abrigado
que lo que tendremos cuando hagamos la ley, y no
sé si la ley nos producirá voluntarios o qué es lo
que produce los voluntarios, yo supongo que son
campañas de concienciación de la solidaridad y de
la sensibilidad social, y sobre todo encontrar la
buena tierra que siempre es necesario encontrar
cuando una campaña de éstas quiere uno que fruc -
tifique.

Ya haremos más prospecciones sociológicas. No
sé dónde hay que parar haciendo prospecciones
sociológicas. Ya las haremos para saber qué pien -
san los gobernados, pero en cualquier caso existen
y se consultan. No estamos gobernando contra los
navarros, estamos gobernando a favor de lo que
quiere la mayoría de los navarros, y eso en el Par -
lamento ya se sabe cómo se obtiene, efectivamente
buscando los apoyos necesarios para que las medi -
das tengan los votos suficientes que hagan mayoría
que signifique o de la que se pueda deducir que hay
una mayoría de la gente que está detrás de esa
medida, no conozco otro método.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. A petición del grupo
socialista se abre otro turno de intervenciones con
un máximo de cinco minutos por cada intervención.
Tiene la palabra el señor Lizarbe. Muchas gracias.

SR. LIZARBE BAZTÁN: Muchas gracias,
señor Presidente. He pedido la palabra porque hay
algunas cuestiones más allá de las continuas aseve -
raciones que se realizan por parte del resto de los
grupos de la oposición sobre, al parecer, el infinito
apoyo que este grupo parlamentario está prestando
al Gobierno y las sorpresas que concita el tono crí -
tico de las intervenciones. Bien, vivir para ver, y
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todavía se sorprenderán más a lo largo de toda la
legislatura, especialmente el que se sorprenderá es
el Gobierno, dado el reparto de papeles que la
democracia hace entre quien gobierna y quien no
gobierna.

Hombre, a este portavoz no es que le entusias -
me el actual Consejero de Interior, pero igual le
entusiasma más que otros que podían haber sido
consejeros de interior de ser la configuración polí -
tica del gobierno de otra manera. Pero como aquí
no estamos para gustarnos, sino unos para gober -
nar, que son los que más votos han tenido, y otros
para intentar que quien gobierna, y dado que no
tiene mayoría, no haga lo que quiera sino que haga
fundamentalmente lo que puede ser de consenso
mayoritario en el conjunto de la sociedad navarra,
ya nos iremos conociendo.

A uno le sorprenden algunos planteamientos
pannacionalistas, tal vez buscando otro tipo de
consenso, sobre incluso hasta la posibilidad de lle -
gar a pagar a los jueces. Pues conmigo que no
cuente el Gobierno para pagar más a los jueces,
porque ése es un principio constitucional. Yo creo
que ya lo último que faltaba es que los jueces
cobraran de manera distinta en las diferentes
comunidades autónomas. Para que haya jueces lo
que hay que hacer es crearlos, los jueces no salen
en los manzanos ni en las plataneras, sino que lo
que hay que hacer es crearlos, formarlos y estable -
cer los correspondientes turnos al respecto. Y lo
que tiene que hacer el Gobierno de la nación es
hacerle caso al presidente del Consejo General del
Poder Judicial, no tomarse las cosas a la chirigota
e ir formando más jueces para evitar esa desertiza -
ción judicial que, evidentemente, es el problema en
relación con lo que es la impartición de justicia y
que es una responsabilidad que le corresponde al
Gobierno del Partido Popular que no está aten -
diendo debidamente. Por lo tanto, no desviemos el
tema.

Pero lo que quería decir, si me permite el Presi -
dente, es lo siguiente. Primera cuestión: yo me he
quedado sin saber si hay voluntad política por
parte del Gobierno de poner en marcha o no el
Consejo de Navarra, simplemente por curiosidad,
porque, en cualquier caso, de lo que es la iniciativa
de este Parlamento que no tenga duda el Conseje -
ro. Habrá que recordarle que el Gobierno también
tiene que designar una serie de vocales de ese Con -
sejo de Navarra, muchos menos de los que el ante -
rior Gobierno hubiera deseado, pero, en cualquier
caso, alguno, parece ser que dos o tres.

Segunda cuestión que me parece importante: en
el tema de las 35 horas y de la Cámara de Comptos
se habla continuamente de que esto hay que hacer -
lo con los agentes económicos y sociales, porque
los sindicatos por aquí, los sindicatos por allá...
Hablen ustedes con los sindicatos, que, por cierto,

ya parece que de alguna manera van actuando en
función no de la llamada sino del contenido de la
llamada y que unas veces dicen que sí y otras veces
dicen que no, lo cual también es de agradecer, pero
claro, si vamos a estar haciendo caso a los sindica -
tos, que me parece muy bien, ¿qué voy a decir yo al
respecto por mi trayectoria profesional y perso -
nal?, yo creo que también habría que hacerle caso
a las reivindicaciones sindicales que la Policía
Foral, el sindicato de la Policía Foral, está hacien -
do. Si tanta repercusión y apoyo va a haber al tema
sindical, pues hágasele caso a lo que dice el sindi -
cato de la Policía Foral, que, evidentemente, es
más preciso y de más amplitud incluso que lo que
dice la Cámara de Comptos. Por lo tanto, de invo -
car a los sindicatos, que sea para todo, no sola -
mente para aquello que le convenga al Gobierno
que sea; en ausencia de apoyo político, bienvenido
sea cierto apoyo sindical.

Y respecto de la reforma de la Administración,
yo no creo que los funcionarios ni los empleados
públicos de Navarra se queden preocupados ni por
lo que ha dicho este portavoz ni por lo que han
indicado otros portavoces, como es el caso de la
portavoz de Izquierda Unida, en cuanto a lo que es
la reforma de la Administración. Con lo que se van
a quedar preocupados, señor Gurrea, es con lo que
ha dicho usted: vamos a ir reformando la Adminis -
tración poco a poco. Ése es el problema, que, efec -
tivamente, la están reformando poco a poco, no se
sabe muy bien cuál es el esquema de reforma, no se
sabe muy bien cuál es el alcance de esa reforma y
eso es lo que preocupa a muchos funcionarios que
están desmotivados y que podrían dar mucho más
de sí en su trabajo si viesen que realmente, en
lugar de evitar los cauces tradicionales de actua -
ción administrativa, se va a buscar otras fórmulas
de colaboración. Y no me refiero solamente a las
que ha hecho referencia el señor Alli, sino a otras
que corresponden al sector privado, y no me estoy
refiriendo solamente a lo que es la privatización de
servicios en estricto sentido, me estoy refiriendo a
lo que ya empieza a ser una práctica peligrosa de
salir a buscar fuera lo que se puede dar dentro
porque no hay confianza con lo que hay dentro. Si
no hay confianza, lo que hay que hacer es refor -
mar, mejorar y optimizar, y probablemente la gente
de la Función Pública en esta Comunidad estaría
encantadísima de, además de ir todos los días al
centro de trabajo y trabajar, tener la conciencia de
que, que el producto de su trabajo es muy útil.

Finalmente, me alegro mucho de saber que toda
la inconcreción es materia de consenso, porque si
es así, es evidente que quien practique el consenso
tendrá mucho que hacer en política. En cualquier
caso, yo ya aventuro que no solamente es que este -
mos dispuestos a consensuar la inconcreción, sino
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a consensuar que la concreción que no nos gusta
no se aplique. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Lizarbe. Tiene la palabra el señor
Consejero.

SR. CONSEJERO DE PRESIDENCIA E INTE-
RIOR (Sr. Gurrea Induráin): A veces parece que no
tiene votos más que usted en este Parlamento,
señor Lizarbe. La concreción, el diálogo y la nego -
ciación se pueden hacer en principio con cualquier
grupo parlamentario que pueda prestar los apoyos
necesarios a la posición del Gobierno. Por lo
tanto, tampoco es como para andar por ahí flore -
ando como si tuviera usted mayoría absoluta, que
no la tiene ni de “coña”, anda usted muy mal de
apoyos, y al Gobierno le faltan unos pocos votos
para tener la mayoría necesaria para poder ejercer
democráticamente el derecho y el deber de gober -
nar. Ya veremos.

No todas las inconcreciones las vamos a resol -
ver con ustedes, las resolveremos con quien pueda
resolverlas, evidentemente, porque ya sabemos que
hay algunas que ustedes no las pueden resolver,
porque ya han tenido oportunidades de gobernar y
han gobernado en otros ayuntamientos y en otras
instituciones y no han hecho nada. Y ahora, como
están en la oposición, hacen ustedes de la necesi -
dad virtud y dicen: bueno, por lo menos en la opo -
sición lo que podemos hacer es “poner a parir a
todo dios” y pedir la intemerata y pedir la luna,
porque bueno, como no hay que hacer nada...

Pues está usted en ese ejercicio y me parece
muy bien, usted lo hace estupendamente y duro ahí,
pero llegar a torcer la interpretación o la posición
que hace en este momento el Consejero me parece
que es una pasada de las grandes, señor Lizarbe.
Yo no he dicho que vamos a pagar más a los jueces
de lo que les pagan, he dicho que estaríamos dis -
puestos a pagar a los jueces si el Ministerio de Jus -
ticia no tiene presupuesto, si no crea más juzgados
en la planta judicial porque no tiene presupuesto
estaríamos dispuestos a adelantarlo, que nos digan
en qué año lo van a crear y nosotros pondríamos.
Por lo visto, usted no, a usted le conviene más
decir: menudo lío van a tener ustedes como les
paguen más a los jueces que lo que se les paga en
el resto del país. Usted ya sabe que no vamos a
hacer eso, eso es una broma que usted se permite
decirla con seriedad en la Cámara, pero usted sabe
que eso no es así, como también sabe perfectamen -
te que la representatividad en materia sindical son
palabras mayores. Yo puedo hablar con el sindica -

to de la Policía Foral dentro de la organización
sindical establecida democráticamente, en la que
su partido ha hecho bendiciones y alardes y sigue
manteniendo las centrales más representativas,
etcétera, con entusiasmo. Pues claro, yo haré caso
y negociaré en materia de personal con el instru -
mento que tengo, la mesa general de la Función
Pública, ¿y quién está ahí?, pues los que están. Yo
no he hecho esa ley, pero, en cualquier caso, a ella
me debo. Y si hay que reformarla, pues refórmenla,
tengan ustedes una iniciativa en esa materia, la
discutiremos y entonces ya sabré con quién tengo
que negociar en materia laboral, porque, mientras
no se diga otra cosa, la Policía Foral está sometida
al Estatuto de la Función Pública y, por tanto, par -
ticipa de las negociaciones de la mesa general.

Haremos caso a los sindicatos, como hemos
hecho, pero eso no quiere decir que quienes man -
den en todo son los sindicatos, mandan en lo que
regladamente les corresponde en la gestión y en la
administración de los acuerdos y de las leyes.

Y lo de la reforma de la Administración poco a
poco, vamos, usted le puede sacar punta a un lápiz
o a lo que quiera, pero a mis palabras no les puede
usted sacar punta porque están puestas ahí. Refor -
ma de la Administración global, pues muy bien,
hágala usted global, nadie lo ha hecho, nadie se ha
atrevido a la reforma global de la Administración,
y si usted consiguiera hacerlo, merecería usted un
premio Nobel, distinción de la que está usted afor -
tunadamente lejos, porque luego aplicarlo sería un
verdadero problema.

Yo creo que la Administración se reforma poco
a poco y que el poco a poco está recogido aquí en
una serie de programas de reforma y de consecu -
ción de una mejora en la gestión de la Administra -
ción. En Organización y sistemas de información,
en la página correspondiente, verá usted diez pro -
gramas, que son los que se están siguiendo. Hom -
bre, no es tan poco a poco, lo que pasa es que no es
como para decir que ésa es una reforma global.
Pero vuelvo a decir: reforma global de la Adminis -
tración no he conocido ninguna. Ésta sería la pri -
mera vez y nosotros no la vamos a hacer.

SR. PRESIDENTE (Sr. Gil Zardoya): Muchas
gracias, señor Consejero. ¿Alguien más desea
intervenir? No habiendo más intervenciones, se
levanta la sesión hasta la próxima convocatoria.
Muchas gracias.

(SE LEVANTA LA SESION A LAS 19 HORAS Y 30
MINUTOS.)
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(1) Viene de pág. 15.

SR. BARRENA ARZA: Muchas gracias, señor
Presidente. Quisiera empezar diciendo, por un
lado, que somos nuevos en este cometido y que
hemos intentado recoger alguna información sobre

el trabajo que se realiza en las comparecencias:
para qué valen, los mecanismos que las rigen y el
tipo de resoluciones que se adoptan.

Nos habían dicho, antes de venir, que estas
comparecencias... ¿Perdón?

Traducción al castellano de las intervenciones en vascuence:

(2) Viene de pág. 15.

SR. BARRENA ARZA: Muchas gracias. Señor
Presidente, quisiera empezar diciendo que este
comienzo, por desgracia, le da la razón al señor
Consejero: se necesitan más inversiones en equipos
y en tecnificación ¿no es cierto? Por lo tanto,
empezaremos diciendo que las expectativas que
teníamos se han cumplido con esta comparecencia;
nos habían dicho precisamente que estas compare -
cencias sirven en gran medida para el lucimiento
del consejero correspondiente. Creo que hoy se ha
conseguido eso ¿no es cierto?

Hemos escuchado al señor Gurrea una lista de
intenciones que tiene para esta legislatura, pero
tenemos que decir que se ha tratado de eso, de una
mera lista de intenciones, un mero desiderátum. De
hecho, como también ha quedado claro en la últi -
ma intervención, ha quedado patente la falta de
concreción del Consejero, y, por lo tanto, tendre -
mos que ver cuál es su trabajo día a día para
poder certificar si se cumplen todas estas intencio -
nes. Tendremos que ver cuáles son las verdaderas
intenciones de esta consejería de UPN.

Por lo tanto, yo no voy a dar la solución de
todo esto; únicamente quisiera subrayar algunos
temas que le han llamado especialmente la aten -
ción a nuestro grupo, fundamentalmente en torno a
la Policía Foral, a la Función Pública, y a algunos
otros temas sueltos. Quisiera hacer algunas consi -
deraciones sobre todos ellos.

Por tanto, en lo que respecta al primer punto
diríamos que –aunque en una segunda respuesta sí
se ha citado algo–, en nuestra opinión, se ha echa -
do en falta en la exposición del Consejero una alu -
sión al informe que recientemente ha realizado la
Cámara de Comptos. En nuestra opinión, hay en
ese sentido algunos temas, la mayoría de ellos, que
el Consejero ha afirmado que se tomarán en cuenta
más adelante. Está claro que hay una gran falta de
concreción en la exposición, y nos gustaría saber
qué intenciones tiene su departamento en torno a
esos fallos que ha detectado la Cámara de Comp -
tos y qué es lo que va a hacer para solucionarlos.

Si no me equivoco el informe de la Cámara de
Comptos habla de desorganización, en algunos
casos de falta de optimización en los recursos;
nosotros tenemos que añadir que, según la infor -
mación de la que disponemos, existen algunos
vacíos normativos en cuanto al trabajo diario de la
Policía Foral. Está claro también en el informe de
la Cámara de Comptos que, como en otros campos
de la Administración, existen muchas horas extra -
ordinarias estructurales y que, por tanto, hay que
tomar algunas medidas en ese sentido.

Sí que hemos visto con alegría –porque de
hecho pensamos que es un tema que tenemos que
tratar cuanto antes– que se ha hablado de qué
Policía Foral queremos para el futuro, qué papel
debe cumplir la Policía Foral en la sociedad nava -
rra, y que, por tanto, tendremos que debatir para
concretar definitivamente cuál es el modelo poli -
cial que quiere Navarra, la Navarra actual, en
cuanto se refiere a la Policía Foral.

De algunas referencias que se han hecho y en
algunas adjetivaciones breves que se han utilizado,
hemos concluido que el modelo que se propone, o
al menos la dirección en la que apunta el señor
Gurrea, es un modelo parapolicial y no pluripoli -
cial. Diríamos que se tiende hacia un estatuto pro -
pio, y, en consecuencia, nosotros no creemos que la
Policía Foral o los policías forales necesiten un
estatuto propio dentro del Estatuto de la Adminis -
tración Pública de Navarra.

Nuestro grupo mantiene una posición crítica
con respecto a ese modelo pluripolicial que se pro -
pone, precisamente porque, en nuestra opinión,
dicho modelo pluripolicial garantiza precisamente
la carencia principal de Navarra. Es decir, la falta
de soberanía que tiene Navarra para decidir sobre
su futuro sin ningún tipo de limitaciones; precisa -
mente, ese modelo pluripolicial se basa en la rela -
ción con los cuerpos de seguridad del Estado,
como ya se ha dicho, y son precisamente dichos
cuerpos de seguridad quienes garantizan la caren -
cia de soberanía de Navarra y el modelo principal
que en este momento impera, ¿no es cierto?
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Junto a todo esto, diríamos que por citar un
detalle nuestro grupo es muy crítico con el nombra -
miento del señor Alfredo González. Pensamos que
en la pasada legislatura quedó clara la falta de
adecuación de dicha persona para ese cargo. Pen -
samos que su trabajo ha sido muy contestado por

los empleados a su cargo, y tenemos como muestra
–no profundizaremos demasiado en ello– algunos
casos, incluido el famoso tema de los cascos. Que -
remos remarcar nuestra postura muy crítica al res -
pecto.
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